
  
    
  


  
    —Mamá, Thomas quiere salir a jugar al jardín —dijo Emily resoplando con indignación.


    

    —No lo dejes salir, ¿has visto el tiempo que hace? —indicó su madre zarandeando con energía y dulzura al pequeño Jacob—. ¿Qué le pasa a este niño? ¡No para de llorar! —dijo la señora Moshley con la cara empapada de sudor.


    

    La señora Moshley era una señora de mediana edad, no tendría más de cuarenta años. Era de estatura media, tenía un busto bastante generoso, era de caderas amplias y hombros anchos. Como fruto de sus cuatro embarazos tenía un abdomen bastante prominente que daba la sensación de estar en continuo estado de buena esperanza. Su cabello, siempre en un elaborado y elegante recogido, era rizado y de color azabache y blanco grisáceo.


    

    —Buenas tardes —dijo el señor Moshley con energía y una amplia sonrisa, que acentuaba su aguileña nariz.


    

    —Llegas tarde. Ve a sentarte a la mesa antes de que se enfríe la comida —ordenó Míriam resoplando.


    

    La comida ya estaba servida sobre la mesa. La señora Moshley era una excelente cocinera, los platos vacíos tras las comidas daban fe de ello.


    

    El señor Sharon Moshley, al igual que el resto de la familia (a excepción de Emily), era de tez morena. Sus rostros estaban enmarcados con acentuadas y profundas ojeras. El señor Moshley era alto y muy delgado, casi en estado raquítico.


    

    El señor y la señora Moshley tenían en su haber cinco maravillosos y preciosos hijos: Emily, la mayor de todos, era una preciosa adolescente de diecisiete años. No se parecía en nada al resto de la familia, tenía un largo y ondulado cabello dorado, su rostro era ovalado y definido, en el que resaltaban unos preciosos ojos color azul celeste, entre ellos había una elegante y afinada nariz que dejaba protagonismo a sus rosados y perfectos labios. La altura de Emily superaba bastante a la de su madre y sus hermanos, solo su padre podía competir con ella. Si hablamos de la belleza de Emily, nadie la podía superar.


    

    El resto de sus hermanos eran bastante parecidos entre sí y respecto a sus progenitores. Después de Emily estaban las mellizas: Anna y Lisbeth. Estas contaban con tan solo diez años de edad. El parecido que tenían a su madre, la señora Míriam Moshley, era asombroso.


    

    Diez años más tarde, los señores Moshley decidieron aumentar la familia. Nacieron Aarón y Jacob, que ya contaban tres meses de edad. Los recién llegados eran adorables, dos hermosos y rollizos bebés que, como no podía ser de otra forma, eran bastante parecidos a sus padres.


    

    Los Moshley eran una familia normal. Residían en una preciosa casa en el centro de Varsovia, que disponía de infinidad de comodidades, tantas que cualquiera podría confundirla con un pequeño Versalles; desde luego, la lujosa y exquisita decoración ayudaba y mucho a este tipo de confusiones.


    

    El señor Moshley trabajaba en el banco central de Varsovia, lo que los convertía en una familia acomodada y con grandes privilegios.


    

    La señora Moshley trabajaba en casa, su menester era la crianza y cuidado de cinco hijos. Podía tener cuantos empleados desease, pero era muy arisca y, en lo concerniente a su intimidad, lo era aún más, por ello prefería criar a sus hijos sola y traer a las hermanas Völen tres veces por semana para la limpieza y mantenimiento de la casa.


    

    Los niños iban todos los días al colegio de la mano de su madre, incluida Emily. Comían, hacían los deberes y se acostaban siempre a la misma hora bajo la atenta mirada y vigilancia de su madre.


    

    Emily, que ya se sentía mayor, se quejaba a su padre muy a menudo de las intromisiones de su madre, quería más intimidad e independencia.


    

    

    

     * * *


    

    —¿Otra vez quejándote a tu padre? —protestó la señora Moshley frunciendo los labios—. Si hicieses más caso a tu madre, no me vería en la necesidad de castigarte.


    

    —Míriam, no saques las cosas fuera de lugar. La niña y yo estamos discutiendo sobre El Príncipe de Maquiavelo.


    

    —Así es, mamá. Papá me estaba ayudando con la preparación. Hoy la profesora de Filosofía nos ha dicho que el examen será oral.


    

    —¡Y te avisa hoy, un día antes del examen! Qué poca gracia tiene esa maestra. ¿Quieres que te ayude? —dijo Míriam recuperando la compostura.


    

    —Te lo agradecería mucho, mamá —dijo Emily sin apartar la mirada de su padre, no quería incomodarlo.


    

    —Si le parece bien a papá… ¿Te parece bien, papá?


    

    —Nunca se me dio bien ayudarte con los deberes. Será mejor que te ayude mamá.


    
  


  TRES DE SEPTIEMBRE


  
    
  


  —Es terrible. Esos sucios alemanes en nuestra ciudad. ¿Qué pasará ahora? —dijo Míriam caminando por la sala de un lado a otro sin destino—. ¡Sharon!, ¿me estás oyendo? —insistió Míriam poniéndose frente a su esposo con los brazos en jarras.


  
    
  


  —Claro que te estoy escuchando. Ve a acostarte, llevas toda la mañana dando vueltas y preocupándote sin motivo.


 

  —Los alemanes han entrado en nuestra ciudad. ¿No te parece motivo suficiente? —dijo Míriam llevándose las manos a la cabeza.


 

  —No entrarán en Varsovia. El general Walerian Czuma está formando una línea de defensa para repeler los ataques. Los alemanes no resistirán mucho —aseguró Sharon leyendo el periódico con relativa calma.


 

  —Solo de pensar que esos sucios alemanes están caminando por nuestra ciudad hace que se me revuelvan las tripas.


 

  —Sí, Míriam, te estoy oyendo. Es cierto, pero no debemos preocuparnos: no estamos solos.


 

  —¿Ah sí?, ¿quién nos va a ayudar? A nadie le importa lo que pase con nosotros. Ya no podemos confiar en nadie. Deberíamos abandonar Varsovia antes de que se hagan con la ciudad. No quiero ni imaginar qué sería de nosotros. En Alemania tienen a todos los judíos marcados con una “J” en sus pasaportes, les han relevado de los cargos públicos, boicotean sus empresas y hay noticias peores.


 

  —¿Peores que las que acabo de oír? Lo dudo, Míriam.


 

  —Ya lo creo que hay noticias peores. ¿Te acuerdas de Ludvík, nuestro amigo en la ciudad de Berlín?


 

  —Sí, claro que me acuerdo. ¿Qué te ha dicho?


 

  —Dice que están exterminando a los judíos. La semana pasada todos los periódicos declararon en sus titulares que el gobierno nazi va camino de una Alemania libre de judíos.


 

  —Esas noticias no tienen fundamento ni base alguna. Ya sabes cómo les gusta exagerar a los periódicos con tal de vender tiradas, son capaces de escribir cualquier barbaridad —dijo Sharon encendiendo uno de sus puros favoritos sin apartar la mirada del periódico.


 

  —Ludvík dice que obligan a los judíos a añadir un nombre hebreo junto al suyo. A los hombres se les exige añadir el nombre de “Israel” y a las mujeres, el nombre de “Sara”.


 

  —Lo cierto es que es bastante alarmante, pero aquí estamos a salvo. Inglaterra y Francia pronto declararán la guerra a Alemania, Polonia no está sola.


 

  —¿Cómo sabes que eso es cierto? ¿A estas alturas a quién le importamos? Los nazis han hecho creer a toda Alemania que somos los culpables de su caída en la Primera Guerra Mundial. Los alemanes se lo creen todo, ¿cómo no? Han expropiado los bienes de todos los judíos alemanes. ¿Sabes de quiénes son propiedad ahora? De los alemanes “arios”, aquellos que delataron a sus vecinos, jefes, amigos... judíos.


 

  —Míriam, no estamos seguros de que eso sea cierto. Lo más probable es que se trate de propaganda comunista.


 

  —Solo te estoy diciendo lo que me ha dicho Ludvík. Algo me dice que es cierto, que todos estos rumores no son más que pura verdad. La gente lo niega, pero ¿dónde están nuestros amigos de Berlín? Hace meses que no hablamos con ellos, han desaparecido, es como si se los hubiese tragado la tierra.


 

  —Habrán huido de la guerra —dijo Sharon empezando a inquietarse.


 

  —Si eso es cierto, ¿por qué no han venido a nuestra casa? Tanto tiempo sin noticias de ellos. Yo sé qué les ha pasado: están en un campo de concentración y, con un poco de suerte, muertos.


 

  —Míriam, es tarde. Lo mejor será que vayamos a la cama. Mañana será otro día.


 

  —Con alemanes nazis en Polonia, no sé si podré dormir.


 

  —Inténtalo —dijo Sharon antes de apagar la luz.


 

  * * *


 

  —¡Papá!...—gritaron los niños acompañados por el llanto de los mellizos recién nacidos.


 

  Sharon y Míriam no pudieron escuchar ningún otro sonido. Se hizo un silencio atronador a través del cual solo podían ver. ¿Qué veían? Las caras de sus hijos cubiertas por un terror indescriptible, fuego, sus vecinos corriendo por las calles...


 

  El silencio desapareció para dar paso al sonido de una marcha militar: los nazis estaban en sus calles. Los Moshley se asomaron a las ventanas, los nazis entraban indiscriminadamente en las casas de sus vecinos. Se escuchaban gritos, disparos…


 

  —Mamá, ¡tengo miedo! —decían las mellizas una y otra vez.


 

  —¡Sharon!, tenemos que hacer algo. Si es cierto lo que dice Ludvík, ¡estamos muertos! —exclamó Míriam con la mirada perdida. Estaba tan asustada que apenas podía articular palabra.


 

  —Esconde todo lo que sea semita —dijo Sharon con fingida calma.


 

  La familia recibió las órdenes como si de un escuadrón militar se tratara, incluso las pequeñas mellizas, que siempre protestaban, empezaron a ayudar.


 

  Recogieron la casa con una rapidez plausible.


 

  —¡Ya están aquí!—gritó Emily tapándose la boca con las manos, su pequeño cuerpo estaba temblando.


 

  —Ahora debemos escondernos. ¡Todos al escondite del sótano! —ordenó Míriam.


 

  Los nazis no tardaron en llegar a la casa de los Moshley.


 

  —Öffnen Sie die Tür (“Abran la puerta”).


 

  Los militares no obtuvieron respuesta. Tocaron la puerta dos veces más.


 

  —Ziehen Sie die Tür nach unten (“Tira la puerta abajo”).


 

  La familia temía ser descubierta. Las informaciones que recibían de Berlín no eran nada alentadoras, y los gritos de sus vecinos judios (¡No somos judíos, por favor!)… tampoco animaban mucho.


 

  Por la frente de Míriam corría sudor helado. ¿Qué haría si los mellizos se echaran a llorar? De momento, darles el pecho los mantenía tranquilos.


 

  —¿Cuándo se irán ? —susurró Emily.


 

  —No hables, podrían descubrirnos —dijo Sharon silenciando con dulzura a Emily para evitar inquietarla más.


 

  Los Moshley oían con impotencia como los nazis revolvían sus muebles con furia.


 

  —Juden hier nicht leben (“Aquí no viven judíos”) —dijo un soldado.


 

  —Dies ist nicht möglich (“Esto no es posible”) —dijo otro soldado—. Seine Nachbarn sagen, dass Juden hier leben (“Sus vecinos dicen que aquí viven judíos”). Polnisch verdammt (“Malditos polacos”). Wir gehen in die nächste Etage (“Vamos a la siguiente planta”).


 

  * * *

 

  Pasaron varias horas desde que se fueran los nazis, pero aun así nadie se atrevía a hablar.


 

  —Parece que se han ido –susurró Emily–. ¿Podemos salir? Tengo hambre.


 

  —Eso parece, hija. Salgamos todos, pero con mucho cuidado —advirtió Sharon llevándose las manos a la cabeza.


 

  —¿Has oído? —dijo Míriam con la mirada perdida–. Nuestros propios vecinos, nuestros vecinos, nos han vendido a los nazis. Todo lo que nos ha dicho Ludvíc es cierto, ves como sí era cierto. No podemos seguir en Varsovia, será un suicidio.


 

  —¿Cómo? Las calles están repletas de tanques—repuso Sharon.


 

  –Debimos huir cuando te lo dije. Pronto empezarán a deportarnos como están haciendo en Alemania—dijo Míriam dándo vueltas por la sala.


 

  —Deja de caminar, estás haciendo ruido. Conseguirás llamar la atención –replicó Sharon.


 

  –Tenemos que salir de Varsovia, no me importa que nos maten por el camino. Prefiero morir antes que doblegar mi dignidad y la de mis hijos.


 

  –Opino lo mismo que tú. Esperaremos a que se calmen un poco las cosas.


 

  UN MES MÁS TARDE, VARSOVIA


 

  —Solo podéis llevaros lo imprescindible. Recordad que, pase lo que pase, no debéis hacer ruido. Cuando salgamos de aquí veréis cosas muy desagradables —dijo Sharon insistiendo.


 

  —¿Habéis entendido lo que ha dicho papá? —preguntó Míriam con severidad.


 

  –Emily, tendrás que cuidar de tus hermanas. Tu madre cuidará de los niños y yo iré haciendo camino. ¿De acuerdo ? –dijo Sharon con el asentimiento de Míriam y Emily.


 

   * * *


  La familia Moshley recogió lo necesario: dinero, joyas, dos muñecas para las niñas, toda la comida que podían cargar y un pequeño revólver.


 

  Las calles de Varsovia, debido al toque de queda, se encontraban desiertas. La ciudad estaba completamente sitiada, era difícil encontrar una salida.


 

  –Es imposible salir —manifestó Sharon con abatimiento.


 

  –¿Y si sobornamos a los guardias? —planteó Míriam.


 

  –Nos quitarán el dinero y nos matarán. Desde la ventana he visto como mataban a los judíos que intentaban sobornarlos y luego les quitaban todo lo que tenían encima de valor —dijo Emily con una madurez y frialdad que sorprendió sobremanera a sus padres. ¿Qué niño conservaba la inocencia?


 

  –No tiene sentido regañarte por tu indiscreción. Gracias por el aporte, hija –dijo Míriam resoplando con orgullo.


 

  –Papá conserva aún las llaves del banco. ¿Recuerdas la historia del pasadizo secreto que me contabas de pequeña? –dijo Emily con emoción.


 

  –Claro que lo recuerdo, hija, cómo iba a olvidarlo –contestó Sharon con nostalgia.


 

  –Podemos usarlo para salir de la ciudad. ¿Será lo suficientemente largo para sacarnos de Varsovia?


 

  –Sí, hija, es lo suficientemente largo. Pero no tengo ni la más remota idea de cómo llegaremos hasta allí y tampoco sé cómo podré entrar al banco sin que nadie me vea.


 

  –Papá, pero aún tienes las llaves –replicó Emily–. No perdemos nada por intentarlo. Esta mañana he escuchado desde la ventana que van a cerrar por completo el gueto. Si no salimos ahora, quedaremos atrapados para siempre.


 

  –La niña tiene razón, Sharon. Yo también lo escuché. Además, hay rumores de que están deportando judíos a Treblinka. No esperaré a que me traten como una rata, ¿has visto cómo nos tratan? Aquí ya no tenemos nada que hacer, ya no nos queda comida, ni agua, ni medicinas… –dijo Míriam con la cara empañada en lágrimas.


 

  –Tenéis razón. Si tenemos que morir, moriremos, pero no lo haremos como ratas –proclamó Sharon con decisión.


 

  –¡Oh, Dios mío! Mirad –señaló Míriam.


 

  –Los están deportando al gueto. Si nos descubren, harán lo mismo con nosotros –dijo Sharon sin parar de caminar.


 

  –Nadie sabe qué zonas abarcará el gueto –dijo Míriam acelerando el paso.


 

  –Quién sabe. De momento han cercado la zona este, pero quién sabe. Quizás lleguen a cercar toda Varsovia.


 

  –No quiero ni imaginar cómo sería quedar atrapados aqui. Tengo miedo –confesó Emily temblando.


 

  –Todo irá bien, hija. Te lo prometo –aseguró Míriam dándole un fugaz abrazo a Emily.


 

  * * *


  –La suerte está de nuestro lado –informó Sharon corriendo hacia su familia–. No han cambiado la cerradura. Al parecer, los nazis han saqueado el banco y lo han cerrado.


 

  –Gracias a Dios –exclamó Míriam respirando con alivio–. Vamos, niños, no debemos relajarnos hasta llegar a París.


 

   * * *


  Los Moshley apenas se detuvieron unos instantes para comer un poco. El túnel era bastante largo y les llevaría mucho tiempo cruzarlo, no tenían tiempo que perder.


 

  La noción del tiempo había desaparecido, nadie sabía cuánto llevaban caminando a través de ese túnel. La humedad calaba los huesos, el aire era pesado, la oscuridad era terrorífica.


 

  * * *


 

  –¡Una puerta! –gritó Emily con emoción.


 

  –Sharon, es una puerta blindada. Moriremos como ratas aquí dentro –se lamentó Míriam antes de caer al suelo abatida.


 

  –No os preocupéis, tengo el código. Os recuerdo que no hace mucho era el director de este banco –dijo Sharon antes de introducir la combinación. La puerta se abrió para dar paso a un destello que dejó cegada por completo a la familia, incluidos los pequeños recién nacidos.


 

  –¡Somos libres! –gritó Emily tras recuperar la visión.


 

  –Aún no. Baja la voz, insensata. Todavía estamos en territorio ocupado –susurró Míriam.


 

 * * *

 

  Aún había varias zonas sin ocupación nazi. El camino a Francia fue largo y duro. La familia Moshley era afortunada, tenía dinero podía dar sobornos a los trabajadores del tren que los llevaría a Francia. Por desgracia, no todos los judíos corrieron la misma suerte, sus bienes fueron expropiados por los nazis antes de que pudieran huir, otros simplemente no tenían.


 

  Tras varios días de viaje, llegaron a París.


 

  –Qué bonito es París, mamá. ¿Podemos quedarnos a vivir aquí para siempre? –dijeron las mellizas.


 

  PARÍS: HOGAR, DULCE HOGAR


 

  —¿Cuánto dice que cuesta el alquiler —preguntó Sharon con incredulidad.


 

  —Ya le he dicho lo que cuesta el alquiler. ¿Por qué me lo pregunta una y otra vez? —respondió la dulce anciana. Aquella anciana estaba tan mayor que, debido a su encorvadura, apenas podía mirar a los ojos a Sharon.


 

  —Intento entender el porqué de un precio tan elevado. Estamos en pleno campo, señora. ¿Podría rebajarnos un poco el alquiler?


 

  —No soy tonta. Soy lo que soy y de dónde venís. Los alemanes son fuertes y no tardarán en llegar a París. Tengo un hermano en Berlín y me ha contado lo que los nazis hacen con los que ayudan a los judíos. No quiero correr un riesgo tan grande sin asegurarme el bienestar de mi nieto.


 

  —Está bien, madame Clermont, pagaremos lo que pide. Gracias —aceptó Sharon dándose por vencido.


 

  —¿Cuántos sois? —inquirió la señora Clermont.


 

  —Somos siete, madame —repuso Sharon.


 

  —Tendrán espacio de sobra. Cuando entren en la casa, verán que es mejor de lo que parece, ya lo verán, ya.


 

  —Gracias, madame —dijo Sharon haciendo gestos a su esposa e hijos para que se reunieran con él.


 

  —Buenos días, madame. Gracias por alquilarnos su propiedad —dijo Míriam. Las niñas sonrieron y saludaron con la cabeza.


 

  —De nada. Yo no tengo nada en contra de los judíos, pero cuando lleguen los nazis no quiero tener nada que ver con ellos.


 

  —Pero, señora, los nazis no han ocupado Francia —razonó Míriam con una sonrisa comprensiva.


 

  —Ya lo harán. Muy pronto, las cartas nunca mienten. Siéntate frente a mí, joven —dijo la anciana señalando a Emily.


 

  —Disculpe, madame, pero me gustaría tranquilizarla diciéndole que los alemanes no ocuparán Francia —dijo Emily.


 

  —Siéntate, jovencita. ¿Cómo te llamas? —dijo la anciana ignorando el comentario de Emily.


 

  —Me llamo Emily, madame, Emily Moshley.


 

  —Bien, Emily, siéntate frente a mí. Señora Moshley, deberán de estar cansados y hambrientos. Ahora la cocina es suya, aquí ahora solo soy una visita. Atienda a su familia, Emily se reunirá enseguida con ustedes.


 

  —¿Cuántos años tienes, jovencita? —interrogó la señora Clermont.


 

  —Diecisiete, madame —contestó Emily.


 

  —Baraja el mazo de cartas, cuando termines corta el mazo en dos y elige un montoncito.


 

  —Ya está, madame.


 

  —Vamos a ver lo que nos dicen las cartas.


 

  —Madame, perdone mi impertinencia, pero no creo en estas cosas —indicó Emily, que solo pensaba en terminar cuanto antes para ir a comer, estaba realmente hambrienta.


 

  —Pronto creerás en ellas. Francia será ocupada por los nazis y llegarán aquí, a Burdeos. La vida de tu familia dependerá de ti. Harás cosas que no te agradarán, pero el tiempo hará que sí te sean agradables. Todo depende de ti.


 

  —Madame Clermont, ha asustado a la niña. Emily, ven, hija, ven. No creas estas cosas. Aquí no nos pasará nada —dijo Míriam consiguiendo tranquilizar a Emily. Míriam no creía en las artes adivinatorias, ni ella ni nadie a quien conociese; para ella solo existía Dios y estaba segura de que jamás los abandonaría.


 

  —Solo le he dicho lo que me cuentan las cartas. Siento importunarles, mejor me marcho a mi casa. Si necesitan algo, me encontrarán justo en la primera casa que hay al entrar al pueblo. Buenas noches.


 

  —Buenas noches, madame. Gracias por su hospitalidad —dijo Sharon acompañando a la señora Clermont a la entrada.


 

  —No tiene nada que agradecerme, señor Sharon, ¿es así como se apellida?


 

  —Sí, así es, madame —contestó Sharon.


 

  —Bajo sus pies, sí, ahí donde está mirando —dijo la señora Clermont al ver a Sharon mirar el suelo que había bajo sus pies con expectación—, hay un escondite, más bien un búnker. Lo construimos para refugiarnos cuando estalló la Primera Guerra Mundial. Cuídenlo con tesón y almacenen en él cuanta comida puedan, les hará falta.


 

  —Gracias, madame. ¿Por dónde se entra al búnker? —preguntó Sharon, que, aunque incrédulo ante una invasión nazi, quiso saber la entrada.


 

  —Por el establo. ¿Lo ve? Allí al fondo. Elegimos un lugar de entrada poco común, pero ¿quién habitaría en un establo? Yo creo que ni los soldados más mugrientos lo harían. Siempre es bueno tener libre el lugar de entrada y salida, fue algo que aprendí en la primera guerra.


 

  —Gracias, madame. No sabría cómo agradecer su ayuda. Buenas noches. ¿Quiere que la acompañe a casa? —se ofreció Sharon con cortesía.


 

  —¿Quiere firmar su sentencia de muerte?


 

  —No, señora, por supuesto que no. Solo quiero acompañarla a casa. Me quedaría más tranquilo.


 

  —En Berlín pagan grandes sumas de dinero a todos aquellos que delaten a judíos. ¿Cree que esta gente se lo pensará dos veces?


 

  —Bien, cierto es, madame. Mi esposa y yo tenemos un amigo en Berlín. Cuenta que la gente delata a judíos, no sé a cambio de cuánto dinero. Nuestros vecinos de Varsovia nos delataron a nosotros, por suerte, pudimos ocultarnos a tiempo.


 

  —Ya sabe casi lo mismo que sé yo. Mi padre siempre me decía una cosa: “Si quieres conocer cómo es realmente el hombre, haz una guerra y lo sabrás”. Si quiere mi consejo, le digo que siempre espérese lo peor, le ayudará a sobrevivir —dijo la señora Clermont perdiéndose en la oscuridad.


 

  —¿Qué sabe que yo no sepa, madame? —preguntó Sharon con la respiración entrecortada. Ya no sabía si era posible escuchar noticias peores que las que ya había oído.


 

  —Gases —contestó la señora Clermont mirando al cielo.


 

  —¿Gases?...


 

  —Los alemanes ya no quieren gastar más balas matando a judíos, ahora los están gaseando. Los llevan a campos de concentración, aunque deberían llamarse campos de exterminio. Alemania está acabando con los judíos. Los gasean en grandes salas como cucarachas. Los desnudan y les hacen creer que van a la ducha, pero nada de eso.


 

  —Nos están exterminando, algo me dijo mi esposa. Pensé que eran exageraciones de nuestro amigo Ludvík —dijo Sharon dejándose caer sobre el recibidor de la entrada.


 

  —Buenas noches, señor Moshley —dijo la señora Clermont.
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  EL PARAÍSO, BURDEOS


 

  —Buenos días, mamá —dijo Emily golpeándo suavemente la espalda de Míriam.


 

  —Hija, ¿qué haces despierta tan pronto? —dijo sorprendida Míriam según se incorporó.


 

  —Anna y Lisbeth se han levantado. Ya les he puesto el desayuno, pero ahora, que han desayunado, no quieren volver a la cama. Mamá, tengo sueño, ¿puedes regañarlas?


 

  —Está bien, hija, gracias por ayudar a papá y mamá con tus hermanos. Puedes ir a dormir, ahora voy con las niñas —dijo Sharon dándole un beso de agradecimiento en la frente a Emily.


 

  La casa a la luz del día se veía diferente. La señora Clermont tenía razón: cuando la viesen, les parecería bonita.


 

  Era, más bien, una granja, pero muy bonita. Las paredes estaban tapizadas, el papel era de apariencia suave, tenía pequeños estampados florales color lila (no recuerdo la especie).


 

  La cocina era grande, amplia y bastante luminosa.


 

  La decoración de la casa era bastante francesa. Abundaban los muebles de color blanco, algo que en principio extrañó a Míriam, pero luego empezó a agradarle, se fijó en que los muebles de colores claros daban más luz y luminosidad a la sala.


 

  —¡Madame! —gritó un joven desde la entrada de la granja.


 

  —Sharon, hay alguien en la entrada, ve a ver quién es —indicó Míriam, su corazón no paraba de dar vuelcos.


 

  —Buenos días, chico, pasa. ¿En qué puedo ayudarte?, ¿has desayunado? —dijo Sharon.


 

  —Sí, señor, claro que he desayunado, si no lo hago, mi abuela no me deja salir de casa. Vengo a traerle la compra de la semana, ¿quiere algo más? Puede apuntármelo en la lista, hasta la próxima semana —dijo el pequeño. Corrió hacia su bicicleta y desapareció en el horizonte.


 

  —¿Quién era? —preguntó Míriam, que estaba esperando atenta en la puerta de la cocina.


 

  —No me ha dicho quién es, pero creo que es el nieto de la señora Clermont. Nos ha traído la compra.


 

  —¡Mamá!, ¿podemos salir a jugar? —gritaron las mellizas.


 

  —Está bien, pero solo un rato. No queda mucho para la hora de comer —respondió Míriam.


 

  —La señora Clermont habló anoche conmigo. Cuando la acompañé a la entrada, me dijo que había un búnker debajo del establo.


 

  —¿Un búnker? Veo que la señora Clermont sigue convencida de una invasión nazi.


 

  —Me dijo que deberíamos almacenar toda la comida que podamos en él. No sé qué decir, Míriam. ¿Recuerdas lo que nos pasó en Varsovia? Si hubiésemos sido más precavidos, no hubiésemos pasado las calamidades que hemos pasado.


 

  —En eso tienes razón. Podrías usarlo como despensa, los alimentos se conservarán bien allí dentro.


 

  —¿Vamos a verlo? —dijo Míriam con curiosidad.


 

  —No sería mala idea. Emily, ¿podrías cuidar un momento de tus hermanos?


 

  —Claro, papá, pero ¿a dónde vas?


 

  —Mamá y yo vamos a mirar un…


 

  —¡Sharon!, no le irás a decir lo que pienso que le vas a decir, ¿verdad?


 

  —Exactamente. Emily ya no es una niña, durante todo este tiempo nos lo ha demostrado claramente. Emily, ¿ves ese establo? Es…


 

  —Pero cómo sabemos que nos podemos fiar de la señora Clermont. Pienso que no deberíamos encerrarnos en un búnker. Si los alemanes llegan, deberíamos huir.


 

  —En parte tiene razón la niña. Si nos descubren dentro de un búnker, no habrá manera de escapar —dijo Míriam dándole la razón a Emily.


 

  —Deberías tomar medidas cautelares, por ejemplo, esperar a ver qué es lo que pasa antes de encerrarnos en un búnker. En Varsovia, oí como mis amigos de la infancia señalaban a mi ventana mientras gritaban: “¡Allí vive una judía!” ¿Has oído lo que he dicho, papá? Mis propios amigos —dijo Emily llorando de rabia e impotencia—. Papá, la pregunta es si deberíamos fiarnos de una desconocida así, sin más; ¿qué dices, papá?


 

  —Hija, me asombra tu valentía e inteligencia —dijo Sharon acariciando las mejillas de Emily—. Tienes toda la razón.


 

  —Es muy cierto lo que dice Emily. Escondernos en el búnker debería ser nuestra última opción.


 

  —Quédate aquí cuidando de tus hermanos. Luego irás a verlo con papá —dijo Míriam con decisión.


 

  Míriam y Sharon estaban anímicamente destrozados, para ellos era devastador no poder proteger adecuadamente a sus hijos.


 

  —Emily, tu padre te está esperando en la entrada del establo —dijo Míriam con lágrimas en los ojos.


 

  —Mamá, ¿estás bien? Te veo pálida —dijo Emily visiblemente preocupada.


 

  —Es ese sitio, apenas se puede respirar, huele mal, es húmedo. En el caso de usarlo, no tendríamos mucho tiempo de vida en él. Por lo que he visto y lo que ha dicho papá, parece que es un lugar para esconderse de las bombas, nada más.


 
 * * *

 

  —Hola, papá —saludó Emily con la mirada fija en la punta de sus pies.


 

  —¿Cómo está mamá? —preguntó Sharon, tenía la mirada abatida.


 

  —No muy bien. ¿Tan mal está este sitio?


 

  —Míralo tú misma —dijo Sharon señalando la entrada al búnker.


 

  Nada más entrar, un hedor a desechos humanos invadió a Emily. La estancia era oscura, fría, húmeda. El lugar no medía más de seis metros cuadrados. Había una pequeña estancia separada del resto con una rústica puerta de madera podrida, tras ella se encontraba una letrina antigua. Al ver aquella letrina, Emily respiró aliviada, al menos no tendrían que convivir con… Las arcadas invadieron a Emily solo de pensarlo.


 

  * * *

 

  —¿Habéis terminado ya de verlo? —preguntó Míriam sin parar de rociarse con colonia.


 

  —Podría ser peor. He visto que el búnker tiene letrina, solo hay que limpiarla. El búnker huele un poco mal, entiendo que no pares de echarte colonia, pero con un poco de limpieza estará bastante habitable, ¿verdad, papá? —dijo Emily.


 

  —No será el mejor sitio del mundo, pero podrá salvarnos la vida. Lo más probable es que no lo usemos nunca, pero debemos estar preparados para lo peor —previno Sharon.


 

  —Cuando estábamos en Varsovia escuché rumores sobre Treblinka, y créeme, mamá, es mucho peor —dijo Emily sintiéndose afortunada de estar donde estaba.


 

  —¿Qué cosas escuchaste? —inquirió Míriam esperando escuchar lo peor.


 

  —Eso no es cierto, Emily. Pregunté por Treblinka en la estación del tren. No es más que una aldea al suroeste de Polonia y allí no está pasando nada —aseguró Sharon bastante confiado.


 

  —¿Cómo van a saberlo, papá? Los nazis lo ocultan todo. ¿Quieres que griten a los cuatro vientos que están construyendo un centro de exterminio? Sé perfectamente lo que he escuchado. Están exterminando a judíos en él, y aún no han acabado de construirlo, cuando lo terminen, será el fin para los judíos polacos.


 

  —No quiero seguir oyendo más cosas de eses —sentenció Míriam.


 

  —Lo siento, mamá —dijo Emily.


 

  —Sal fuera a jugar con tus hermanas. Te vendrá muy bien tomar el aire, quiero que te ayude a ser de nuevo una niña. Siento que estés pasando por todo esto.


 

  —No es tu culpa, mamá. Estaremos bien.


 

  VEINTIDÓS DE JUNIO


 

  —¡Míriam!, levanta. Acabo de escuchar la radio. Francia ha firmado un armisticio con Alemania. Han cedido parte del territorio de Francia y Burdeos se encuentra entre las zonas ocupadas por los alemanes. Madame Clermont tenía razón, no debimos subestimar al ejército alemán.


 

  —¿Qué haremos ahora? —dijo Míriam incorporándose de la cama de un sobresalto.


 

  —No lo sé. Que Dios se apiade de nosotros.


 

  —Debemos salir de Francia. No podemos quedarnos aquí, será peligroso —advirtió Emily tras el umbral de la puerta.


 

  —Jovencita, no está bien que escuches conversaciones ajenas sin permiso —dijo Sharon regañando severamente a Emily.


 

  —Qué más da, papá, tarde o temprano me iba a enterar —dijo Emily—. ¿Puedo pasar?


 

  —Adelante —contestaron Míriam y Sharon al unísono.


 

  —Lo siento. No quería escuchar la conversación. No lo pude evitar, es como si hubiese un botoncito de alerta en mi cabeza que se enciende cada vez que oye la palabra nazi.


 

  —Está bien, hija —dijo Míriam invitando a Emily a sentarse a su lado.


 

  —No creo que podamos salir de aquí con seguridad. Aunque parezca contradictorio, no podemos salir de Burdeos. La zona ocupada está sitiada, ni los alemanes nos dejarán salir ni los franceses nos dejarán entrar. He escuchado por la radio que ya están deteniendo a judíos en las fronteras. Hitler no quiere que se le escape ni uno, teme que ocurran revoluciones como las de Polonia —anunció Sharon.


 

  —Quizás tengas razón. Aquí estaremos seguros, en caso de emergencia podemos escondernos en el búnker o escapar a través del campo; es muy diferente a que nos pillen en la frontera, en la que no tendríamos posibilidad alguna de escapar —consideró Míriam.


 

  —¿Solo debemos estar preparados? ¿Por qué no luchar?, ¿por qué seguir escondiéndonos como ratas? —preguntó Emily encolerizada.


 

  —Cuando sea necesario lo haremos, de momento no lo es. Ahora vete a tu habitación —mandó Sharon con voz severa.


 

  —Yo no pienso esconderme. Soy una persona humana y, como tal, me merezco la gracia de poder disfrutar de este mundo tanto o más que los nazis —exclamó Emily.


 

  —¡A tu habitación ya! —exigió Míriam.


 

  La parte ocupada por los franceses estaba llena de soldados alemanes. Era imposible salir sin ser descubiertos.


 

  —Buenos días, madame Clermont. ¿Cómo se encuentra su nieto? —se interesó Míriam.


 

  —Los soldados están siendo reubicados en las casas de la zona. El alcalde me ha enviado hoy una notificación solicitando esta casa para un oficial nazi.


 

  —¡Mamá! —gritó Emily corriendo hacia donde estaba su padre—. ¡Papá!, ¡corre!, es mamá.


 

  —Míriam, levanta —dijo Sharon mientras refrescaba la cara de Míriam con agua fría.


 

  —¿Está bien mamá? —preguntaron las mellizas acurrucadas la una en la otra.


 

  —Sí, hijas, está bien. Solo ha sido un desmayo, se pondrá bien enseguida —contestó Sharon.


 

  —Les dejaré tranquilos. Siento haber sido la portadora de un mensaje tan nefasto, pensé que deberían saberlo.


 

  —Gracias, madame Clermont —dijo Emily acompañando a la señora Clermont a la salida.


 

  —¿Qué es lo que podemos hacer? —preguntó Míriam volviendo en sí—. No me encerraré en esa casa de ratas.


 

  —No nos queda elección, Míriam. Por favor, entra en razón. Solo tenemos que escondernos allí hasta que las cosas se calmen y podamos viajar al sur. Es normal que los alemanes desplieguen tantos militares, es un territorio recién conquistado. En un par de semanas todo estará más tranquilo, será cuando aprovechemos para huir al sur.


 

  —¿Y si son más de un par de semanas? —interrogó Míriam con la mirada un poco más esperanzada—. No tendremos comida para más de dos meses, en ese sitio hay tanta humedad que no podríamos conservar nada más de dos meses.


 

  —Tenemos latas, eso durará años —dijo Sharon.


 

  —Sharon, tenemos cinco niños pequeños, no pienso alimentarlos a base de latas.


 

  —Solo un par de semanas. El tiempo que se quede este oficial aquí no nos es relevante, el establo está demasiado alejado de la casa, podremos escapar en medio de la noche e incluso a la luz del día sin que nadie se percate.


 

  —Está bien. Solo un par de semanas —dijo Míriam recostándose en la cama.


 

  Pasaron varios días y no había ni rastro del oficial alemán. Quizás habían cambiado de opinión y ya no vendrían a casa.


 

  Las esperanzas de los Moshley desaparecieron el veintisiete de julio.


 

  —¡Mamá¡, ¡mamá! —profirió Emily corriendo hacia la casa—. El alemán ha llegado, mira el horizonte.


 

  Míriam miró al horizonte pudiendo comprobar una de las muchas pesadillas que la seguían desde que empezó la guerra.


 

  —Deprisa, ¡todos al búnker! —ordenó Sharon.


 

  La casa ya estaba debidamente preparada para dar la sensación de estar habitada. Los Moshley no repararon en detalles, cada mañana hacían cosas tan minuciosas como poner telarañas en los lavabos, esparcir polvo que luego limpiaban al atardecer…


 

  EL OFICIAL


 

  —Esta es la casa. Como puede ver no es gran cosa, yo le recomendaría que hablase con sus superiores para que le envíen a otra casa —indicó la señora Clermont con la esperanza de echarlo de allí. ¿Quién no haría lo mismo que la señora Clermont? Los Moshley le pagaban una gran renta mensual, pero ese soldado nazi no le pagaría nada y a saber cómo le dejaría la casa. La señora Clermont no estaba nada contenta con acogerlo en su casa.


 

  —Está bien, madame, me habituaré a esta casa —contestó el oficial.


 

  —¿Cómo se llama, oficial? —preguntó la señora Clermont, sin ápice de interés—. No me mire con esa cara de sorpresa. Tengo que rellenar los recibos de alquiler, si luego me los pagáis o no, ya es otra cosa.


 

  —Frederick Schröder, madame —respondió el oficial con una suave reverencia.


 

  —Muy bien, oficial. Que tenga un buen día —dijo la señora Clermont girando sobre sí misma.


 

  —Puede llamarme Frederick —dijo el oficial, sin obtener respuesta.


 

  El oficial tenía una voz muy aguda.


 

  Cuando Emily escuchó la voz de aquel oficial, supo que era la de un asesino cruel.


 

  —Mamá, ¿este hombre no tiene que ir al pueblo a trabajar? A trabajar o a cualquier otra cosa, solo quiero que se vaya de aquí, aunque solo sea por una hora. Siento que, si no salgo de aquí, me asfixiaré —dijo Emily susurrando—. ¿Oyes eso, mamá? Creo que está tocando el piano.


 

  —Eso parece, hija, parece que no tiene muchas intenciones de ir al pueblo —señaló Sharon—. Es tarde, deberías dormir. Mañana quizás se reúna con el escuadrón, mañana, no hoy —dijo Sharon antes de abandonarse en un profundo sueño.


 

  Efectivamente, como auguró Sharon, el oficial se levantó a primera hora de la mañana, probablemente antes de que saliera el sol, y se marchó al pueblo.


 

  El oficial ya llevaba varias semanas en la casa, parecía que no se iba a ir nunca. Las noticias que emitía la radio eran desalentadoras, el ejército nazi era cada vez más fuerte. Las esperanzas de que los nazis pronto perdieran la guerra se iban evaporando en el aire.


 

  Los controles no se habían relajado, según las noticias de la radio, se estaban intensificando debido a los continuos ataques rebeldes provenientes del sur de Francia.


 

  Cada vez había más nazis en el país galo. Alemania quería invadir Inglaterra y para tal propósito estaba rearmando el norte de Francia.


 

  La posibilidad de abandonar el norte de Francia cada vez se hacía más lejana.


 

  Los Moshley habían perdido la noción del tiempo, no tenían ni idea de cuántos meses llevaban allí.


 

  Los Moshley tenían la gran fortuna de que el oficial tenía un horario de entrada y salida exacto: siempre salía y volvía a la misma hora, cenaba, tocaba el piano, salía a pasear y se acostaba.


 

  Los Moshley salían de vez en cuando a tomar el sol aprovechando que el general no estaba, lo hacían con mucha cautela.


 

  Los víveres se iban acabando, pronto tendrían que salir o, de lo contrario, morirían de hambre.


 

  Un día, no cual, los temores de Míriam se hicieron realidad: el oficial volvió antes de tiempo.


 

  —¡Niños, al búnker! —gritó Sharon.


 

  Todos corrieron hacia el búnker menos Emily. Esta se estaba bañando en el lago y no tuvo tiempo de huir al búnker sin el riesgo de delatar a su familia.


 

  —¡Vete, mamá¡ Me quedaré aquí escondida —dijo Emily desde lo alto de colina.


 

  —¡Baja de una vez!, ¡haz caso! —gritó Emily.


 

  —No puedo, mamá, lo siento. Te prometo que no me encontrará. Lo juro —proclamó Emily perdiéndose en la frondosidad del bosque.


 

  —¡Emily!… —gritó Míriam rompiendo en un desconsolado llanto.


 

  —Vamos, Míriam, no podemos seguir más tiempo aquí fuera. Emily ya es mayorcita, sabrá cuidarse. Mañana, a primera hora, regresará junto a nosotros sana y salva, ya lo verás —aseguró Sharon con lágrimas en los ojos, intentando consolar a Míriam.


 

  Emily quedó atrapada en la oscuridad del bosque, el corazón le latía con tanta fuerza que se le hacía difícil la respiración.


 

  Emily lloró durante tantas horas que ocurrió lo que más temía: quedarse dormida.


 

  El frío pasó a un profundo segundo plano para dar paso a los más bellos sueños, Emily sonreía en sueños, en cuestión de segundos viajó a su décimo cumpleaños. Hacía tanto tiempo que Emily soñaba solo cosas horribles, pero el sueño de aquella noche le dio unos segundos de felicidad, aunque, desgraciadamente, fueron interrumpidos por un abrupto ruido en el agua, alguien bajó al río para bañarse.


 

  Pasaron varios segundos hasta que Emily recuperó el aliento, sacó fuerzas de flaqueza para asomarse al río.


 

  Había un hombre bañándose. Era un hombre muy alto, casi de un metro noventa. Emily no podía distinguir el color de su pelo con claridad, pero parecía ser rojizo, lo que sí podía distinguir nítidamente era su cuerpo desnudo bañado por la luz plateada de la luna. Aquel chico no debía de tener más de veinte o veintidós años, a pesar de lo grande que era su cuerpo, Emily estaba segura de los años que tenía aquel misterioso hombre.


 

  Aquel hombre salió del río con sensuales movimientos, no eran fingidos, era su naturaleza.


 

  A pesar de sus deseos, Emily no podía distinguir más allá de su silueta, ella quería ver más detalles. Emily apartó la mirada de aquel hombre al ser consciente de sus pensamientos y sus deseos. ¿Cómo podía estar pensando lo que estaba pensando?, ¿cómo podía estar deseando lo que deseaba ver?


 

  El sudor frío revoleteaba sobre la espalda de Emily, su cuerpo latía con furia.


 

  —¡Maldito nazi! —se dijo a sí misma al ver como aquel misterioso hombre se vestía con su uniforme militar.


 

  Emily se escondió tras el tronco de un robusto árbol al que abrazó y sobre el que sofocó sus lágrimas. Se sentía la persona más ruin del mundo, durante unos instantes deseó a un nazi, ¿qué pasaba por su cabeza?


 

  Emily, desde su escondite, vio como el hombre se acercaba a la casa en la que ellos vivían. Era él, era el oficial Frederick.


 
 * * *


 

  —Mamá, abre, soy yo, Emily. Él se ha ido ya —dijo Emily golpeando el suelo.


 

  Su madre abrió la trampilla y corrió escaleras arriba para abrazar a Emily tan fuerte como jamás había hecho antes.


 

  —Gracias a Dios, hija mía… —dijo Míriam sollozando sin consuelo.


 

  —Estoy bien, mamá, solo he pasado un poco de frío.


 

  —¿Cómo has pasado la noche? —preguntó Sharon.


 

  —Muy bien, papá, gracias. Solo he pasado un poco de frío, nada más. Os he echado de menos —dijo Emily a sus hermanitas.


 

  —Nosotras a ti también. El cuento que nos leyó mamá anoche no nos gustó nada —protestaron las mellizas, como no podía ser de otra forma, al unísono.


 

  —Esta noche os leeré yo el cuento de buenas noches y podréis elegir el que queráis —dijo Emily.


 

  —¿Pasó algo anoche? —inquirió Sharon tras dejar salir a las gemelas a tomar un poco el sol.


 

  —El oficial se baña en el río, es allí donde va todas las noches y no a pasear. No me fui lejos, pero subí colina arriba por el este y pude ver un gran despliegue nazi…


 

  —Lo cual, de momento, hace imposible que nos escapemos —consideró Míriam.


 

  —Sería un suicidio, mamá. Las noticias de la radio no exageran. Anoche mismo vi como llegaron dos convoyes de militares a la base, se están rearmando.


 

  —Solo tenemos que tener paciencia, pero ¿cómo? La comida se nos está acabando —advirtió Sharon encogiéndose de hombros como si de un niño pequeño se tratase.


 

  —De momento tenemos comida. Cuando se nos acabe buscaremos una alternativa —dijo Míriam con voz fría y seca.


 

  —El oficial fue ayer al río sin su arma —informó Emily.


 

  —¿Estuviste mirando mientras se bañaba? —preguntó Míriam con una penetrante mirada.


 

  —Yo…, no es lo que crees —dijo Emily intentando dar una explicación.


 

  —Míriam, deja a la niña tranquila. Ya casi es una mujercita y, como tal, tiene curiosidad, solo eso.


 

  


  CERCADA


 

  —La última lata de albóndigas se ha acabado —dijo Sharon mientras servía a las mellizas.


 

  —¿Has visto a Emily? —preguntó Míriam.


 

  —No, ¿por qué? —dijo Sharon.


 

  —La he estado buscando fuera, en el establo e incluso he ido al río y no la he encontrado —indicó Míriam entrando en cólera.


 

  —¿Cómo es posible? Sabe que no debe irse lejos —dijo Sharon.


 

  —¿Buscáis a Emily? —preguntó Lisbeth.


 

  —¿Sabes dónde ha ido? —dijo Sharon recuperando la lividez en su rostro.


 

  —No lo sé —dijo Lisbeth.


 

  —Pero nos ha dejado una nota —añadió Anna completando la frase de su hermana.


 

  —Dadme la nota —ordenó Míriam agarrando a Anna del brazo con fuerza—. ¿Por qué no nos lo habías dicho antes?


 

  —Emily no quería. Nos dijo que guardásemos la nota y que no os la enseñásemos hasta que preguntaseis por ella.


 

  —Porque no hay cuarto, si no, si no… Fuera de vista, ¡ahora! —bramó Míriam envuelta en cólera.


 

  —No culpes a las niñas, solo tienen diez años.


 

  —Lee la nota —dijo Míriam ignorando el regaño de Sharon.


 

  Queridos mamá y papá:


 

  Espero que no estéis enfadados conmigo. Como habréis visto, la despensa está vacía y la idea de que nos quedemos sin comida me aterra, no soportaría ver a Anna y Lisbeth pasar hambre. Espero que me perdonéis, no tardaré mucho en volver.


 

  


 

   ## Emily.


 

  —¡Cálmate! —dijo Sharon viendo venir el enfado de Míriam.


 

  —Cuando vuelva, juro que la mataré.


 

  —Es muy responsable, se preocupa de nosotros y de sus hermanos. No digo que esté bien lo que ha hecho, pero sí que deberíamos estar orgullosos de ella.


 

  —Si lo sé, pero es muy duro, ¿sabes cómo me siento? Tú lo sabes mejor que nadie, también es tu hija —dijo Míriam llorando sin apenas fuerza.


 

  —Claro que lo entiendo. Confiemos en que esté sana y salva. Recemos —dijo Sharon.


 

  —Qué otra cosa podemos hacer, oremos pues.


 

  —Anna, Lisbeth, venid a orar para pedirle a Dios que proteja a nuestra Emily.


 
 * * *

 

  El pueblo gozaba de aparente normalidad. Los puestos de verdura estaban, en ellos había tanta variedad que a Emily le era imposible distinguirlas todas.


 

  La gente caminaba con naturalidad, sus vidas apenas habían cambiado, parecía que estaban contentos con la presencia del ejército alemán.


 

  Cuando pasaban los militares las señoras más mayores resoplaban de asco, la simple idea de que sus hijos estaban siendo atacados por hombres vestidos igual que los que paseaban por sus calles les revolvía el estómago, pero las más jóvenes no lo veían así.


 

  —Buenos días. Me pone cinco kilos de patatas, por favor —dijo Emily a la amable y feliz vendedora del puesto.


 

  —¿De dónde eres, chica? —preguntó la vendedora—. ¿Te acompaña alguien? No creo que puedas coger tantas patatas tu sola.


 

  —No se preocupe, traigo un carrito —respondió Emily señalando el rudo y anticuado carrito que tenía a su lado.


 

  —Como quieras. Aquí tienes tus patatas y tu cambio. Que pases un feliz día —indicó la vendedora sin dejar de mirar a Emily, era como si quisiese saber lo que tenía en su interior. Por fortuna, no lo consiguió.


 

  —Igualmente, madame —contestó Emily antes de perderse en la multitud.


 

  Emily terminó de hacer la compra sin mucha preocupación, a excepción de la vendedora del puesto de patatas.


 

  Emily compró varias latas de conserva, patatas y leche. También compró alubias, lentejas…


 

  Emily se ocultó en las afueras del pueblo para esperar a que cayese la tarde y la gente se fuese a sus casas.


 

 * * *


 

  —¿Puedo ayudarla? —dijo un hombre apeándose del coche.


 

  —No, gracias —contestó Emily asiendo con fuerza el revólver de su padre dispuesta a disparar en el cualquier momento.


 

  —Llevas mucho peso. ¿Seguro que no quieres que te ayude? —insistió el hombre.


 

  —No, no será necesario.


 

  —No tienes por qué subir conmigo al coche. Dime dónde vives, te dejaré la compra en la puerta de tu casa.


 

  —No será necesario. Ya casi he llegado a casa —reiteró Emily alzando la mirada para comprobar con terror la identidad del hombre con el que estaba hablando.


 

  —Está bien, como quieras. Que pases buena noche —dijo el hombre.


 

  * * *

 

  —¿Vas a seguir mucho tiempo allí? —preguntó Emily con la voz temblorosa.


 

  —Hasta que llegues a tu casa. Me preocupa que andes a estas horas sola por estos parajes —contestó el hombre.


 

  —Ya le he dicho que no necesito su ayuda —dijo Emily parando en seco—. ¡Quiero que me deje en paz, maldito nazi! —exclamó Emily con furia.


 

  El rostro del hombre se ensombreció. Las palabras de Emily lo dañaron fuertemente, su rosto lo decía. A Emily le complació su reacción.


 

  El hombre se detuvo, pero solo durante unos segundos.


 

  —No soy un maldito nazi. Soy el oficial Frederick Schröder. Siento haberla incomodado. Que pase buena noche —dijo Frederick. Subió la ventanilla de su coche, pero seguía allí, conduciendo al lado de Emily.


 

  La furia invadió a Emily, que corrió hacia el coche y golpeó con fuerza las ventanillas.


 

  —¡¿Eres sordo?! —gritó Emily.


 

  —Solo quiero llevarla sana y salva a su casa —contestó Frederick—. Mis compañeros van todas las noches a beber justo a ese barranco, ese que tiene enfrente, no quisiera que la lastimasen.


 

  —Ya te he dicho que sé cuidarme sola. Déjame en paz. Quiero que te marches, ¿no entiendes que tu presencia me da náuseas?


 

  —Tienes una lengua muy venenosa. Yo no hice esta guerra, ¿me juzgas por algo de lo que no soy responsable?


 

  —Bueno, ¿y qué? —dijo Emily más enfurecida que nunca—. Robas a la gente, matas…, ¿eso no te convierte en un ser detestable?


 

  —Yo nunca he robado a nadie y, si mato, es para no morir. En Alemania las cosas son diferentes, tenía dos opciones…


 

  —No me interesan tus opciones —dijo Emily dirigiéndose a la casa de la señora Clermont—. Ya he llegado, esta es mi casa, vivo con mi abuela y ahora márchate.


 

  —Como quieras, buenas noches —dijo Frederick—. Dígale a su abuela que mañana le pagaremos el alquiler.


 

  * * *


 

  —¿Dónde estabas? Nos tenías preocupados. ¿Estás bien, hija? —dijo Sharon.


 

  —Lo siento, papá, se me hizo tarde en el camino. Pero estoy bien, nadie reparó en mi presencia. Mira cuánta comida he traído —contestó Emily señalando el carro con emoción.


 

  Su mano estaba roja y magullada.


 

  —¡Déjame ver tu mano! —dijo Míriam corriendo a por el botiquín.


 

  —Estoy bien, mamá, solo no te enfades conmigo.


 

 * * *


 

  —¿Has oído lo que ha dicho Emily? Nadie ha reparado en ella —dijo Míriam al otro lado del búnker.


 

  —Ven, acuéstate, he estado destrozado, necesito abrazarte —solicitó Sharon.


 

  —Nuestra hija tiene unas facciones bastante germanas, sería imposible confundirla con una judía —indicó Míriam acostándose al lado de su esposo.


 

  —Yo también he pensado en ello, podría ser nuestro vínculo con el exterior. Ya es una mujercita, por mucho que nos cueste aceptarlo, es así, y tiene un revólver que sabe utilizar muy bien, dispara tan bien como su difunto abuelo.


 

  —Tenemos que planificar un plan —propuso Míriam.


 

  


  ESPIANDO EL EXTERIOR


 

  —Hola, Emily. Ven un momento, tu padre y yo queremos hablar contigo —señaló Míriam con decisión.


 

  —¿Aún estáis enfadados conmigo? —preguntó Emily visiblemente acongojada.


 

  —No, ¿por qué íbamos a enfadarnos contigo?, ¿por lo de ayer? —dijo Sharon.


 

  —No, no estamos enfadados contigo —dijo Míriam tocando el sillón que tenía a su lado invitando a Emily a sentarse en él.


 

  —¿Entonces está todo bien? —interrogó Emily.


 

  —Claro, hija. Necesitamos tu ayuda: queremos que seas nuestros ojos y nuestros oídos de lo que pasa fuera. Como sabes, tu papá y yo queremos huir de Francia, pero no podemos hacerlo con seguridad, por eso seguimos escondidos aquí —explicó Míriam.


 

  »Podrías salir y traernos información del exterior. Consíguenos los horarios y rutas de trenes, barcos, coches de alquiler… Intenta conseguir todo lo que puedas, hasta los nombres de los que trabajan en las estaciones, e investiga la posibilidad de que acepten un soborno —dijo Míriam.


 

  —Creo que puedo hacerlo —dijo Emily asintiendo con la cabeza efusivamente.


 

  —Está bien, hija, está bien.


 

  * * *


 

  —Emily, son las siete de la mañana, él ya se ha ido —dijo Sharon.


 

  —Papá, ¿por qué toses? Estás sudando —dijo Emily muy preocupada.


 

  —Me he levantado con la fiebre un poco alta, solo eso.


 

  —Tienes muy mala cara, papá. Necesitas un médico.


 

  —Acabaría muerto antes de llegar ante cualquier médico. No sé lo que es esto, pero creo que nos está afectando a todos.


 

  —¿A Aarón y Jacob también? —preguntó Emily con la respiración detenida.


 

  —No, parece que ellos han tenido un poco de suerte.


 

  —Gracias a Dios, dos bebés tan pequeñitos no sobrevivirían a una enfermedad en estas condiciones. Papá, tengo que dejarte, me marcho. Volveré pronto, lo prometo.


 

  —Aquí tienes tu vestido —indicó Míriam con los ojos llorosos—. Ten cuidado, ve con mucha cautela. Lleva contigo la pistola del abuelo, no dudes en usarla. No sé lo que les hacen a los judíos a los que detienen, pero hay gente que dice que las madres cortan las venas de sus hijos y después las suyas, temiendo el destino que les espera. No dejes que esos nazis te capturen viva, lucha hasta la muerte. No olvides los cartuchos de reserva, ojalá no tengas que usar ninguna bala, pero es mejor estar prevenida —advirtió Míriam.


 

  —Sé cuidar de mí misma, mamá, no te preocupes. Prefiero la muerte antes que caer en los brazos de esa escoria.


 

 * * *


 

  Emily llevaba su vestido de lunares favorito, aquella fatídica noche en Varsovia decidió no desprenderse de él, encima del vestido llevaba un abrigo de lana color verde esmeralda que resaltaba sus ojos con intensidad. Unos zapatos y un moño sencillo fueron el complemento a su atuendo.


 

  Emily caminaba con seguridad, sabía que su actitud era clave para sobrevivir.


 

  Lo primero que quiso visitar Emily fue la estación de tren, sabía que era un lugar clave.


 

  La estación estaba rebosante, había mujeres elegantemente vestidas, familias más humildes y lo que ella más detestaba: soldados nazis; eran amables, pero nada que pudieran hacer disminuía el asco que sentía Emily hacia ellos.


 

  Tras dar varias vueltas por la estación y comprar dos manzanas de caramelo, decidió visitar el puerto, en la estación no tendrían ninguna oportunidad, pero algo llamó la atención de Emily.


 

  —Ni te he visto ni te conozco. Adiós —dijo un misterioso hombre de mediana edad vestido con una gabardina gris que combinaba con su cabellera.


 

  Emily pensó que se trataba de un revolucionario, comunista, judío…, no sabía qué era exactamente, pero estaba segura de que era un enemigo del régimen nazi, le interesaba hablar con él.


 

  Lo siguió hasta la salida del tren.


 

  —Disculpe, monsieur, ¿podría hablar con usted? —dijo Emily sorprendiéndolo por la espalda—. Creo que nos interesa el mismo tipo de gente.


 

  —No lo creo madame, lo siento. Que tenga un buen día —dijo el hombre, este era de avanzada edad, su estado de salud se adivinaba débil.


 

  —Solo tengo que gritar para que todos esos nazis se le echen enzima, ¿quiere correr ese riesgo?


 

  —Sígame —dijo el hombre.


 

  Emily lo siguió hasta una concurrida cafetería.


 

  —¿Qué quiere? —preguntó el hombre con la cara blanca, cubierta de sudor. Tenía la voz temblorosa.


 

  —¿Quién es usted y por qué quiere huir? —inquirió Emily en un diálogo directo. El hombre titubeó, no quería responder a Emily, sus ojos giraban con vértigo buscando una salida segura.


 

  —Los soldados nazis están por todas partes, da igual que estemos en la estación o en una cafetería. Usted está en un país ocupado por los nazis, un país hostil para usted.


 

  —Soy un rebelde comunista, ¿está satisfecha? ¿Qué va a hacer ahora?, ¿va a avisar al ejército?


 

  —¿Qué le decía a ese hombre?


 

  —No le decía nada.


 

  —¿Entonces?...


 

  —Me daba algo que me pertenecía.


 

  —¿Documentación falsa? —preguntó Emily con interés.


 

  —Así es. Estoy empezando a pensar que necesita mi ayuda, ¿verdad? —dijo el hombre con la mirada iluminada.


 

  —Yo no. ¿Dónde puedo encontrarle? —dijo Emily.


 

  —Al este de burdeos, en la calle Dupont, número tres. Vaya con cuidado, es muy difícil llegar hasta allí.


 

  —Gracias, monsieur…


 

  El hombre desapareció sin dejar rastro. Dejó a Emily con la palabra en la boca.


 

  Emily miró el reloj, apenas eran las diez de la mañana. Si todo iba bien, le daría tiempo a llegar.


 

  Emily se subió a un abarrotado tren que iba en dirección al este de Burdeos. Media hora más tarde Emily estaba frente al número catorce de la calle Dupont. Tocó la puerta, no obtuvo respuesta.


 

  —Mmm… —acertó a decir Emily mientras luchaba con la persona que le había tapado la boca y la estaba llevando hacia un oscuro callejón.


 

  Las réplicas de Emily, que apenas eran audibles, no sirvieron de nada.


 

  El hombre la arrojó por una trampilla situada bajo sus pies.


 

  —Baja las escaleras —ordenó el hombre con sigilo.


 

  Emily obedeció, quería que el hombre se confiase y la soltase, cuando lo hiciese Emily dispararía contra él sin miramientos.


 

  El hombre la arrojó con fuerza sobre una silla. La habitación era oscura, húmeda, se hacía difícil la respiración.


 

  El mobiliario de esa habitación era escaso. Había una mesa cuadrada, con dos sillas a cada lado y una tosca lámpara de metal oxidado.


 

  Frente a Emily se encontraba un hombre que no debía de tener más de cuarenta años..., era el mismo hombre que vio en la estación.


 

  —La encontré frente al cuartel general, estaba tocando la puerta —dijo el joven rebelde, que debía de tener la misma edad que Emily.


 

  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó el hombre sentado frente a ella.


 

  —Quiero documentación falsa y billetes de tren —contestó Emily.


 

  —No te gusta perder el tiempo. No suelo trabajar con niños.


 

  —¡No soy una niña! —protestó Emily.


 

  —¿Tienes dinero? —preguntó el hombre.


 

  —¿Cuánto?


 

  —¿Cuánto necesito? —dijo Emily.


 

  —Cinco mil francos.


 

  —¡Qué atropello!... —desaprobó Emily.


 

  —Vuelva cuando tenga el dinero. Márchese.


 

  Emily obedeció y se marchó.


 

  No tenía tanto dinero, ¿qué iba a hacer ahora?


 

  * * *


 

  —Qué atropello más grande, ¿de dónde sacaremos tanto dinero? —protestó Míriam.


 

  —No lo sé. Podría buscar trabajo, no se me ocurre otra opción —contestó Emily.


 

  —Quizás no sea mala idea, pero es demasiado arriesgado. Tantas horas en un mismo sitio es temerario, no correremos tanto riego —decidió Sharon con terquedad.


 

  —De ninguna manera, desde luego que no —asintió Míriam coincidiendo con la opinión de Sharon.


 

  —Moriremos aquí dentro. No tenemos elección. Ya no tenemos dinero, los últimos marcos los he gastado en medicinas. ¿Qué haremos?, ¿morir de hambre? —dijo Emily—. Hay un montón de trabajo en el pueblo, buscan a gente cualificada y con idiomas. Me cambiaré de nombre, nadie sospechará que soy judía.


 

  —Emily tiene razón, no lo pensemos más, no hay opción. Emily es inteligente, habla tres idiomas con soltura y es muy culta. Encontrará un trabajo bueno y bonito, y lo hará antes de que nos demos cuenta —admitió Míriam.


 

  —Además, le vendrá muy bien salir de este agujero de ratas —añadió Sharon—. Solo tiene que tener un nuevo apellido, eso seguro.


 

  —Sí, un apellido francés, Emily habla francés con acento nativo, nadie dudará de la veracidad de su origen franco. También debería decir que tiene más años, podría aparentar incluso veintitrés —propuso Míriam.


 

  


  MUY CERCA


 

  —¡Hola!, he leído el cartel de fuera —dijo Emily.


 

  —Pase y siéntese —dijo la señora.


 

  —He visto en el cartel de fuera que buscan una telefonista. Soy Emily Clermont.


 

  —Madame Abbadie, ¿tiene experiencia como telefonista? —preguntó la señora Abbadie. Era una señora joven, pero, debido a su peso, aparentaba ser más mayor de lo que era. Era la típica mujer del norte de Francia: estatura media, cabello oscuro, ojos claros y tez rosada (un color de piel que a Emily le daba arcadas).


 

  —No, madame —dijo Emily.


 

  —Entonces vaya a buscar trabajo a otro sitio, aquí no lo va a encontrar. Si ha leído bien el cartel, habrá visto que pone: “CON EXPERIENCIA EN EL PUESTO”.


 

  —Disculpe, madame, que pase un buen día —dijo Emily saliendo por el mismo sitio por el que había entrado hacía escasos minutos.


 

   * * *


 

  —¿Cuántos idiomas dice que habla? —preguntó el señor al otro lado del escritorio.


 

  —Tres idiomas, monsieur —contestó Emily.


 

  —Pero no tiene experiencia en el puesto, este es un trabajo muy estresante y delicado, ¿entiende? Me gustaría contratarla, pero si tuviese tan solo un poco de experiencia. Hagamos una cosa, búsquese un trabajo en otro sitio, adquiera un poco de experiencia y vuelva conmigo, la contrataré encantado.


 

  Emily salió del lugar bastante abrumada. «Maldito estúpido, si encontrase trabajo, no volvería aquí ni por todo el dinero del mundo», pensó.


 

  —Madeimoselle, estoy seguro de que hoy puedo ayudarte —dijo un soldado agarrando a Emily por detrás del hombro.


 

  —La única forma como puedes ayudarme es dejándome en paz —espetó Emily acelerando el paso y sin mirar atrás.


 

  —Entonces, ¿cómo te llamas?, ¿edad? —preguntó el soldado sin desistir, esta vez agarrando el brazo de Emily con fuerza.


 

  —¡Vete al diablo!, bastardo nazi —imprecó Emily sin darse cuenta de lo que había hecho. Gritar aquello en medio de la plaza del pueblo, ante tanta gente, era un suicidio.


 

  —¿Tiene algún problema con nuestra presencia aquí?, ¿es usted una amenaza para la estabilidad de nuestra nación? —dijo un hombre con altos distintivos en el uniforme, parecía ser un general.


 

  —No, no…, no, señor, estoy muy contenta con su presencia aquí —dijo Emily haciendo un esfuerzo sobrehumano por sostenerse de pie y hacer que llegase algo de oxígeno a su empalidecida piel.


 

  —¿Le importa que me lo diga en el cuartel general? —preguntó el hombre. Tenía mirada fría y penetrante. No tenía corazón.


 

  —¡Mi general!, por favor, perdónela. No está enfadada con la nación, ni mucho menos, ayer se me olvidó acudir a nuestra cita y está enfadada conmigo, ya sabe cómo son las mujeres, generalizan demasiado —dijo Frederick saliendo de la nada como si de un ángel se tratara.


 

  —¿Es su novia oficial?


 

  —Así es, señor, llevamos tres meses juntos. Queremos casarnos a finales del invierno, cuando reciba mi permiso militar. Quiero llevarla conmigo a Alemania  —explicó Frederick.


 

  —Bien, entiendo —dijo el general mirando a Emily por encima del hombre, sin dejar de rascarse su pálida barba—. Tómese con más diligencia la tarea de educar a su novia, no quisiera tener que hacerlo yo. Que pases un buen día. En cuento a usted, será destinado a los trenes siberianos —dijo el general señalando al soldado que había estado incordiando a Emily.


 

  —Se lo agradezco mucho —dijo Emily, esta vez se detuvo ante él. Pudo ver el color celeste intenso de sus ojos, su cabello era de un tono rojo anaranjado difícil de describir. Su sonrisa era impoluta, a Emily se le hacía tan difícil ver en él a un asesino.


 

  —No tiene nada que agradecerme. Ha sido uno de los mayores placeres que he tenido en mi vida.


 

  —Vaya, pues sí que lo siento. Es triste…


 

  —¿Lamentas que salve una vida? —preguntó Frederick con estupor ante el rostro cada vez más pálido de Emily—. Si hubieses entrado al cuartel, no hubieses salido con vida.


 

  —Bueno…


 

  —Sé que te estás escondiendo. No vives en la casa de madame Clermont.


 

  —Yo…


 

  —No me importa, estoy enamorado de ti. Desde que te vi arrastrando ese pesado carro por aquella tierra del infierno, supe que te amaba, desde entonces he perdido la cabeza, no puedo pensar en nada más, solo en ti.


 

  —No sé de qué me habla —dijo Emily con voz neutra.


 

  —¿Por qué estás enfadada conmigo? —inquirió Frederick con sigilo.


 

  —¿Acaso importa? —dijo Emily con indiferencia.


 

  —No encuentro el guion para aclarar que Emily está pensando.


 

  —No, supongo que no. Quiero que sepas que yo no soy como…


 

  —Ahórrate el discurso, ¿me haces el favor? —espetó Emily con frialdad.


 

  —Te he estado observando desde que llegaste esta mañana, no me atreví a acercarme a ti, no quiero incomodarte —confesó Frederick hablando tan rápido como podía, temía que Emily se fuese sin poder hablar con ella—. He visto que buscas trabajo. Puedo ayudarte.


 

  —¿Cómo? —preguntó Emily con una mezcla de expectación y asco.


 

  —Puedo conseguirte trabajo en el cuartel general.


 

  —No me interesa —contestó Emily consciente de que estaba demasiado tiempo expuesta al enemigo, temía ser descubierta.


 

  —Entonces…, necesito a una asistenta. El gobierno me proporciona una, pero no me gusta que se inmiscuyan en mi intimidad. No me importaría que tú lo hicieses. Soy consciente de que quizás te estoy ofendiendo, pareces una chica inteligente y culta.


 

  —¿Cuándo podría empezar? —interrogó Emily.


 

  —Cuando tú…, vaya tengo que confesar que estoy bastante…


 

  —¿Sorprendido? —completó Emily.


 

  —Sí, bastante. Estoy muy agradecido, te lo agradezco de verdad. Si quieres, puedes empezar hoy mismo. Te llevaré a casa cuando termines de trabajar…


 

  —¿No voy a ser interna? —preguntó Emily consciente de que no tenía casa.


 

  —Como quieras, pero…


 

  —Nada de peros. No me gusta hablar de mi vida privada y mucho menos de mi abuela, la aborrezco. ¿Podrías mantenerme en secreto? No quiero que mi abuela sepa dónde estoy —dijo Emily haciendo gala de una magnífica actuación teatral. Parecía tan afligida por la mala relación con su falsa abuela.


 

  —Está bien, tu secreto está a salvo —dijo Frederick.


 

  —¿Nos vamos? Tengo entendido que el gobierno paga muy bien a sus empleados, ¿ahora soy empleado de tu gobierno?


 

  —Sí, pagan muy bien —dijo Frederick molesto por la pregunta de Emily. ¿Acaso solo le importaba el dinero? Durante su carrera en el ejército vio muchas cosas desagradables.


 

  * * *
 

 

  —Perdona el desorden. Cuando uno vive solo durante tanto tiempo no suele dar importancia…


 

  —Para eso estoy aquí…


 

  —¿Cómo sabe dónde están los utensilios domésticos? —preguntó Frederick poniéndose en defensa.


 

  —Es la casa de mi abuela, he perdido la cuenta de las veces que la he limpiado —justificó Emily perfectamente inmersa en su papel de nieta indefensa.


 

  —Claro, qué estupidez la mía. Por un momento pensé que eras…, es igual, déjalo.


 

  Frederick subió a su cuarto y, como de costumbre, se puso a tocar el piano. Lo hacía tan bien, incluso mejor que Emily o, al menos, igual de bien.


 

  Emily terminó pronto, buscó una oportunidad para ir a hablar con sus padres, pero era demasiado peligroso.


 

  —Frederick —dijo Emily tuteando al alemán.


 

  —Dime —dijo Frederick confundido.


 

  —No hay remolachas, ¿podrías ir a comprar un par?


 

  —No me gustan las remolachas, pero sé que son bastante apreciadas aquí, ¿te apetece comer remolachas? —preguntó Frederick con inocencia e ilusión ante la oportunidad de poder complacer a Emily.


 

  —Sí, mucho —dijo Emily, esta vez, un poco culpable. ¿Frederick era tan malo como Emily pensaba?


 

  —Volveré enseguida —dijo Frederick saliendo de la cocina a toda prisa.


 

   * * *


 

  —… mamá, es solo un trabajo. En el pueblo se me hizo imposible encontrar un trabajo decente sin experiencia. Mira el lado bueno, estoy cerca de casa, en medio de un bosque por el que podré huir en caso de que me descubra.


 

  —Está bien, hija, si pasa algo solo tienes que gritar y saldré a por ti. Recuerda tener el revólver siempre a mano —dijo Sharon.


 

  * * *


 

  —He tardado mucho, ¿verdad? —dijo Frederick.


 

  —Quizás un poco.


 

  —La cena ya está. Enseguida hago una ensalada —dijo Emily sin apenas dirigir la mirada a Frederick.


 

  —La cena —dijo Emily retirándose con sigilo.


 

  —¿No cena? —dijo Frederick.


 

  —Ya he cenado —dijo Emily, era cierto, hacía tan solo veinte minutos que había cenado junto a su familia. Por fin comían comida caliente y reciente, y no esas horribles latas que les sentaban como un rayo.


 

  —Está bien, buenas noches. Que descanses, Emily —dijo Frederick bastante decepcionado, incluso abatido.


 

  —Igualmente.


 

  Emily, al fin, descansaba sobre un cómodo colchón. Se quedó dormida nada más poner su cabeza sobre la almohada, pero no sin antes pensar en su familia.


 

  


  ¿REALMENTE ERES ASÍ?


 

  —¡Mamá!, soy yo, abre —dijo Emily con emoción.


 

  —Hija, qué susto. No grites así, pensé que te había pasado algo —dijo Sharon abriendo la puerta con brusquedad.


 

  —No me pasa nada, el oficial parece inofensivo. Traigo café y tostadas con mermelada recién hechas —informó Emily frotándose las manos y sonriendo.


 

  —Qué bien huele —dijo Míriam absorbiendo el aroma del café como si fuese el mismísimo aire—. ¿Cómo vas? Siento que tengas que trabajar como sirvienta después de lo que hemos invertido en tu educación para un buen porvenir.


 

  —No es para tanto, mamá —dijo Emily sin parar de sonreír—. No hace mucho lo hacía sin cobrar un solo marco, ahora no, y además estoy exenta de labores de cuidado infantil.


 

  —Se te ve muy contenta —dijo Anna.


 

  —Anoche dormí muy bien. Estoy tan feliz de que podamos comer a diario de forma decente.


 

  * * *


 

  —Cocinas muy bien —dijo Frederick.


 

  —Gracias. ¿Hoy no vas a trabajar a mediodía?


 

  —No, hoy tenemos la tarde libre —dijo Frederick llevando su plato a la cocina.


 

  —No es necesario que recojas, lo haré yo —indicó Emily incorporándose abruptamente.


 

  —Insisto…, ¿por qué has hecho tanta sopa? Es demasiada solo para nosotros dos —dijo Frederick deteniéndose en seco a las puertas de la cocina.


 

  —Suelo hacer mucha sopa para luego congelarla. No sé si sabrás cómo se hace una sopa, es muy laboriosa. Se sirve muy bien, puede tardar semanas en el congelador. Esta la hice ayer, hoy quería más tiempo libre para mí —explicó Emily, estaba a punto de desmayarse.


 

  —Entiendo —dijo Frederick creyéndose a pies juntillas todo lo que Emily le había dicho.


 

  —¿Podría ir al pueblo a traer manzanas? Mañana quiero hacer un postre de manzana —dijo Emily.


 

  —¿Te gustan los postres con manzana? No quiero que pase lo mismo con las remolachas.


 

  —¿A ti no te gusta la manzana? —preguntó Emily.


 

  —No. Si vas a sacarle provecho, iré a comprarla, pero, si no, prefiero quedarme en casa —dijo Frederick recostándose sobre el sofá.


 

  —Me gustaría comer una tarta de manzana —dijo Emily titubeando, sabía que su familia estaba esperando la comida y, si Frederick no salía de casa, sería imposible.


 

  —Está bien —dijo Frederick con la mirada hundida en el suelo.


 

  * * *


 

  ¿Qué le pasaba a Frederick? ¿Por qué tardaba tanto en volver a casa? ¿La había descubierto?


 

  Ya era de noche y Frederick no aparecía, Emily no podía estar más angustiada. No paraba de dar vueltas por el salón, le preocupaba no volver a encontrar trabajo. Después de cuatro meses trabajando para Frederick, aún le faltaban más de cinco mil marcos para huir al sur.


 

  Emily se quedó dormida en el sofá víctima del agotamiento. Por supuesto, su familia no sabía nada de lo que estaba ocurriendo.


 

  Con el sol coronando el cielo, un ruido despertó a Emily: era un vehículo, pero no el de Frederick. Emily no intentó escapar, sería inútil, por lo que se quedó tras la puerta esperando su horrible destino.


 

  Emily escuchaba como Frederick hablaba con el otro soldado, pero no entraban en casa, ¿quizás debió haber huido?, ¿le hubiese dado tiempo?, y, ahora, ¿le daba tiempo?


 

  Frederick entró por la puerta con torpeza.


 

  —¡Emily!, ¡Emily! —dijo Frederick. Emily oía con claridad la llamada de Frederick, pero no sabía qué hacer, el miedo la tenía paralizada por completo.


 

  —Dime… —dijo Emily.


 

  —¿Qué te pasa?, ¿por qué no venías? Estas pálida —señaló Frederick preocupándose por Emily en demasía.


 

  —No te había oído —dijo Emily mientras corría hacia Frederick—. ¿Qué te ha pasado? ¡Dios mío!, ¿estás bien? Ven que te ayude, siéntate en el sofá.


 

  —Ayer caímos en una emboscada. Gracias por preocuparte por mí, siento que hayas tenido que dormir en el sofá. ¿Te preocupaste mucho por mí? —dijo Frederick con la mirada brillante y repleta de ilusión.


 

  Aquella pregunta hizo que Emily se replantease la actitud que tuvo el día anterior, ¿por qué no escapó? Tenía grandes dudas sobre si la habían descubierto o no, ¿por qué se quedó esperando?


 

  —Un poco —dijo Emily ante la coqueta sonrisa de Frederick—. No quería perder mi empleo —aclaró Emily intentando quitar hierro al asunto sin conseguirlo.


 

  —Entiendo —dijo Frederick sin dejar de sonreír.


 

  —¿Te ayudo a subir a tu habitación? Ahora necesitarás ayuda.


 

  —No, gracias. Creo que podré subir solo. ¿Podrías subirme el desayuno a la habitación? —dijo Frederick esforzándose en subir las escaleras.


 

  —¿Seguro que no necesitas ayuda? —insistió Emily, visiblemente preocupada.


 

  —No, solo el desayuno.


 

  Emily preparó el desayuno, esta vez lo llevó primero a su familia. Frederick, que tenía una pierna escayolada, la otra con vendaje al igual que su cabeza y el cuello, y cuyo brazo derecho también estaba resentido, no era una amenaza.


 

  —Has tardado mucho —dijo Frederick, que aún se estaba intentando deshacer su uniforme.


 

  —Lo mismo digo —dijo Emily al ver que Frederick aún no llevaba el pijama puesto.


 

  —Creo que el pijama puede esperar —dijo Frederick extendiendo las manos hacia la bandeja de desayuno—. ¡Ahh!, mi espalda, ¡qué dolor!


 

  —Estás hecho un cristo —dijo Emily resaltando adrede la palabra “cristo”.


 

  —¿Católica, eh? No podéis vivir sin esas figuritas —dijo Frederick frente al asombro de Emily—. He visto el crucifijo que hay encima de tu cama, caminar tan lento te hace ver cosas en las que no habías reparado antes.


 

  —¿No eres creyente? —preguntó Emily con la boca abierta y los ojos como platos.


 

  —No, si hubiese algo tan celestial, ¿por qué pasa esto? Dios es bueno, ¿verdad? Entonces, ¿por qué permite esto?, ¿por qué… ¡hay guerra!?


 

  Emily no supo qué contestar. ¿Realmente era así?, ¿realmente pensaba así?


 

  —Tengo trabajo. He encontrado una campanita en la cocina y la he subido. Si necesitas algo, la haces sonar, así no tendrás que forzar la voz.


 

  —Está bien, gracias —dijo Frederick.


 

  Emily pasó el resto de la noche pensando en lo que le había dicho Frederick, quizás Emily lo había juzgado de forma injusta.


 

  


  OPCIONES


 

  —Buenos días, ¿puedo pasar? —dijo Emily con la bandeja de desayuno.


 

  —Claro, adelante —contestó Frederick incorporándose de la cama.


 

  Estaba totalmente desnudo, entre su cuerpo y la mirada de Emily solo había una fina sábana de algodón blanco.


 

  Frederick se hizo consciente de la dirección que tomó la mirada de Emily y se echó un cojín encima.


 

  —¿Dónde dejo la bandeja? —preguntó Emily actuando con una fingida normalidad.


 

  —Aquí mismo estará bien —respondió Frederick señalando la mesita de noche de su izquierda.


 

  —Quisiera hacer la habitación, ¿la dejo para otro momento? —indicó Emily.


 

  —No, está bien. Puedes hacerla ahora. Está muy desordenada, me gustaría tenerla un poco más despejada, pero apenas me puedo mover, así que…


 

  —Para eso estoy aquí. Volveré en un rato —dijo Emily saliendo de la habitación.


 

  * * *


 

  La campana empezó a sonar, Emily no sabía qué pensar, ¿había terminado tan rápido? La campana empezó a sonar de nuevo, pero esta vez con más insistencia.


 

  —¡Emily!... —gritó Frederick. Parecía pasarle algo.


 

  —¿Estás…?, ¡Dios mío! —dijo Emily.


 

  —Me he resbalado al salir de la bañera y no me puedo levantar… —explicó Frederick mientras se revolvía en el suelo como un pez recién sacado del mar.


 

  Emily no sabía qué hacer ni cómo actuar, estaba allí, bajo el umbral de la puerta sin mover una pestaña.


 

  —¡¿Qué haces ahí parada?!, ¡ayúdame! —exclamó Frederick con furia.


 

  —Pero cómo…, no puedo acercarme, ¡estás desnudo!


 

  —Coge una toalla y ya no lo estaré.


 

  —Vale, vale. ¡Toma! —dijo Emily arrojándole la toalla desde el umbral de la puerta.


 

  —¡Madre mía!, cómo eres… —Resopló Frederick—. Ahora ayúdame.


 

  Emily, esta vez, sí que se acercó a Frederick.


 

  —Gracias. Pensé que me quedaría aquí en el suelo siempre… —dijo Frederick con una sonrisa, se acomodó en el sofá y empezó a mirar a Emily.


 

  —No hay de qué —dijo Emily.


 

  Mientras Emily limpiaba el baño, Frederick no apartó la mirada de ella ni un solo segundo.


 

  —¿Echas de menos a tu abuela? —preguntó Frederick con la única intención de entablar conversación, si Emily echaba de menos o no a su abuela no le interesaba lo más mínimo, solo quería iniciar un diálogo.


 

  —No mucho —dijo Emily con tono seco.


 

  —No debe ser fácil, de eso estoy seguro. Deberías valorar más a tu abuela, no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes.


 

  —¿Por qué lo dices?, ¿echas de menos a los tuyos? —dijo Emily con sentimientos reprimidos.


 

  —La verdad es que sí, bastante. Sobre todo, a mi hermana pequeña. Abre el cajón de la derecha y saca el álbum que hay dentro.


 

  Emily obedeció de inmediato. El álbum era precioso, estaba hecho a mano. Tenía hojas otoñales pegadas en la tapa, lacitos…, parecía hecho por su hermana.


 

  —Ven, siéntate —dijo Frederick acomodándose en el sofá y ya con el pijama puesto.


 

  —Toma. Es bonito el álbum —dijo Emily acariciándolo con ternura.


 

  —Me lo hizo mi hermana Helen, ¿te gusta? Cuando vuelva a Alemania le encargaré uno para ti.


 

  —¿Cuándo volverás a Alemania? —preguntó Emily sintiendo una dolorosa punzada en su interior.


 

  —A principios del próximo año, si Dios quiere, claro —contestó Frederick sabiendo que dependía de una ruleta de dos colores—. Esta es mi hermana —dijo Frederick señalando con nostalgia a una preciosa niña de ocho años, muy parecida a él. Tenían el mismo color de pelo.


 

  »¿Qué te parece tan gracioso? —inquirió Frederick sonriendo él también.


 

  —Os parecéis mucho. Me resulta gracioso que achine los ojos igual que tú cuando ves el sol.


 

  —Esta foto es de hace dos veranos.


 

  —Entonces había sol, ¿no?


 

  —Sí, hacía un calor sofocante. Creo que en la radio dijeron que fue el verano más caluroso de la historia de Alemania.


 

  Emily se limitó a callar y a sonreír, para Polonia también fue el más caluroso.


 

  —¿Tus padres? —preguntó Emily para romper el suspense.


 

  —Sí, mi madre Margaret, antes de estallar la guerra, era maestra en la escuela local, ahora trabaja de enfermera en el hospital para heridos de guerra. Este es mi padre, Gustav, trabajaba en el ayuntamiento como ingeniero, ahora trabaja en la fábrica nacional de armamento. Y yo…, yo estudiaba Derecho en la Universidad de Berlín.


 

  —¿Por qué lo dejaste?, ¿preferías una carrera en el ejército? —preguntó Emily con gran curiosidad.


 

  —No, no. Tenía dos opciones: o me alistaba al ejército o iba a un campo de concentración por desertor y traidor a la patria.


 

  —¿Fue cuando te destinaron aquí?


 

  —Antes me destinaron a Auschwitz, aquello era horrible. Jamás podrías imaginarlo. Sentía una impotencia tan grande que me partía el alma, pero, a pesar de ello, era feliz allí.


 

  —¿Feliz? —exclamó Emily con la cara repleta de cólera.


 

  —Podía ayudar más que aquí —dijo Frederick sin poder levantar la mirada del suelo—. Allí tenía acceso directo a los judíos y podía ayudarles a escapar, sobre todo ayudaba a los niños, era más fácil y discreto, pero también ayudaba a los más mayores. Había cavado una zanja bajo las rejas y cada noche ayudaba a un centenar de ellos a escapar. Muchos de ellos eran interceptados a los pocos días, pero no me importaba, murieron libres, mientras morían la brisa y el sol los bañaba. Todo esto acabó pronto, pocos meses después empezaron a sospechar que los judíos recibían ayuda interna. El Reich no podía permitirse perder soldados, por lo que no abrieron ninguna investigación y optaron por cambiarnos de destino, y así es como llegué aquí.


 

  —Qué historia más bonita, el nazismo tiene más víctimas que verdugos.


 

  —Ojalá se acabe pronto la guerra, no hay nada que desee más que volver a casa y olvidarlo todo. ¿Sabes?, no me gusta mucho hablar de esto; estoy muy cansado, ¿podrías ayudarme a que me levante?


 

  —Sí, claro. Lo haré con mucho gusto.


 

  —Emily… —dijo Frederick deteniéndola en el umbral de la puerta.


 

  —Dime.


 

  —Siento haberte contado esto, no era mi intención…


 

  —No, no te preocupes. Está bien hablar de las cosas, nos hace sentir mejor. Que descanses.


 

  —Cuando hagas la comida no hagas para mí, creo que para lo que queda de día no tendré apetito. Desde que empezó la guerra no suelo comer muy bien, la soledad me abruma y la pena la acompaña.


 

  —Entiendo, mañana será otro día. Que descanses.


 

  


  TUS LABIOS


 

  —¿Puedo pasar?


 

  —Adelante. Buenos días.


 

  —¿Cómo has dormido, Frederick?


 

  Frederick no contestó, hacía tanto tiempo que no escuchaba su nombre en labios de otra persona. Ahora escuchaba su nombre de la forma más melódica y dulce, como jamás lo había oído antes.


 

  —¿Frederick?, ¿estás bien? —insistió Emily con una mueca de preocupación.


 

  —Sí, estoy bien. Hacía tanto que no escuchaba mi nombre que es milagroso poder recordarlo.


 

  —Me alegro de que hayas podido escucharlo y de que, al hacerlo, te haya hecho sentir tan feliz. Tienes una sonrisa de oreja a oreja —dijo Emily sonriendo también—. Aquí está el desayuno.


 

  —Gracias —dijo Frederick sosteniendo a Emily de la muñeca—. Tienes una sonrisa preciosa —reveló Frederick una vez que sus miradas se cruzaron.


 

  —Gracias —dijo Emily con nerviosismo—. Tu sonrisa también es preciosa.


 

  —¿La has visto alguna vez con claridad y detenimiento?


 

  —Su… supongo que no.


 

  —Puedes hacerlo ahora, si quieres.


 

  Emily levantó sus ojos despacio, con expectación y temor a la vez. Fijó sus ojos en sus labios, no eran ni muy finos ni muy gruesos. No eran rosados, eran de un rojo intenso pero natural y suave, la barba rojiza de Frederick caía sobre ellos con sigilo.


 

  —¿Ahora los has visto? —preguntó Frederick sin apartar la mirada de los labios de Emily.


 

  Emily afirmó moviendo su cabeza de arriba abajo.


 

  —Son muy bonitos —dijo Emily.


 

  —Los tuyos son más hermosos —contestó Frederick acariciando los gruesos y carnosos labios rosados de Emily.


 

  —¿Mucho más? —dijo Emily arrepintiéndose segundos más tarde al darse cuenta de la estupidez que había dicho.


 

  Frederick pareció no percatarse de la última frase de Emily, lo cual en principio fue un alivio, pero cuando el cálido aliento de Frederick empezó a sentirse tan cerca de los labios de Emily…


 

  —¿Qué haces?... —titubeó Emily.


 

  —Shhh.


 

  Frederick siguió acercándose cada vez más a los labios de Emily, hasta que al fin su unió a ellos.


 

  Fue una sensación indescriptible para Emily, no sabía qué decir ni qué pensar, simplemente se abandonó al éxtasis de ese beso.


 

  —¿Hay alguien en casa? —dijo una voz masculina desde el piso inferior.


 

  —¡Oh!... —masculló Emily separándose de los labios de Frederick. El dolor de sus labios hinchados y escocidos no era nada comparable al que había sentido al tener que separarse de Frederick.


 

  —¡Sí!, aquí arriba. Debe de ser el médico. Qué oportuno… —dijo Frederick con un tono de inocente burla, que provocó un ataque de risa entre Emily y él.


 

  —Buenos días. Soy el médico del cuartel. ¿Cómo se encuentra? —dijo el enorme doctor. Debía de medir dos metros o más. Era de barba canosa y vientre abultado, podía tener unos cuarenta o cincuenta años.


 

  —Bastante mejor que el primer día.


 

  —Es buena señal —manifestó el médico mientras sacaba todo tipo de artilugios de su lustroso maletín de piel negro.


 

  »Es de mi bisabuelo —señaló el doctor con la mirada fija en Emily—. A todo el mundo le gusta, jamás imaginaría la historia que tiene este maletín.


 

  Emily se sobresaltó al darse cuenta de que el doctor se había percatado de su intromisión.


 

  —Siento…


 

  —No pasa nada, mirar no hace daño a nadie —dijo el doctor dedicándole una fraternal sonrisa.


 

  Las palabras del doctor transportaron a Emily a la noche en que vio a Frederick completamente desnudo en el río. Emily se sobrecogió ante la oleada de extrañas y placenteras sensaciones que estaba experimentando...


 

  —¿Me oye? —dijo el doctor despertando de golpe a Emily de su estupor.


 

  —Claro…


 

  —Todos los días, con agua y jabón, o, de lo contrario, las heridas se infectarán y ya hablaríamos de cosas mayores. Que Dios no lo quiera —indicó el doctor mirando a Frederick durante la última frase—. Bueno —dijo el doctor resoplando de alivio—, esto es todo. Que pase buena mañana. Usted también, madeimoselle —finalizó el doctor quitándose de nuevo su sombrero para despedirse.


 

  —Gracias, doctor, igualmente —dijo Emily.


 

  —Entonces todos los días hay que lavarte las heridas con agua y jabón, ¿es eso lo que me decía?


 

  —Sí, eso es lo que ha dicho. No tienes por qué limpiarlas todas, solo las que no puedo alcanzar.


 

  —No importa, las limpiaré todos. No será molestia.


 

  —No mires, será mejor —aconsejó Frederick al ver la cara de aprensión de Emily.


 

  —¿Cómo si no puedo verlas? —dijo Emily con los ojos llorosos.


 

  —Te puedo ir guiando, también puedes ayudarte del tacto.


 

  La tarea fue ardua, pero al fin terminó.


 

  —Bueno, pues esto ya está. ¿Cómo lo ves? —indicó Emily sin volver la mirada ni un segundo.


 

  —Buen trabajo. Pensé que tendría que seguir yo, pero no será necesario. Están completamente limpias.


 

  


  DOS SEMANAS MÁS TARDE


 

  —¡Emily!... —gritó Frederick desde lo alto de la escalera.


 

  —¡Me has asustado! —dijo Emily de un sobresalto.


 

  —¿Qué haces?, ¿te has olvidado de mí? —preguntó Frederick sin parar de sonreír.


 

  —Yo creo que está muy bien atendido —contestó Emily.


 

  —En eso tienes razón, eso sí, demasiado solo. Como aún no puedo conducir ni puedo salir de casa, he mandado llamar a un amigo mío de la base. ¿Espero que no te importe?


 

  —Claro que me importa —protestó Emily con salvaje enfado.


 

  —¿Có… cómo? —dijo Frederick sin saber por qué Emily había contestado eso y en ese tono.


 

  —¿No es suficiente compartir la casa con un asesino que lo tengo que hacer con dos?...


 

  —Yo no soy ningún asesino y mi amigo tampoco lo es —aclaró Frederick, que esta vez sí entró a formar parte de la discusión, le dolía bastante que Emily no lo estuviese valorando.


 

  —Me da igual, haz lo que te dé la gana. Yo me voy al río, cuando se vaya me avisas.


 

  —Me resulta complicado entender por qué tanto odio. No es bueno generalizar, por mi experiencia, pienso que es algo peligroso.


 

  —¿Me puedo ir ya? —preguntó Emily con los brazos en jarras y taconeando en el suelo.


 

  —Eres libre de marcharte cuando quieras. Haz lo que se te antoje, eres libre.


 

  —Muy bien, entonces que disfrute de una bonita velada.


 

  —Igualmente. Recuerda abrigarte, hace fresco y la humedad de los ríos es engañosa.


 

  —Gracias —dijo secamente Emily.


 
 * * *


 

  —¡Emily!, ¡Emily!… —gritó Frederick sin obtener respuesta.


 

  Frederick empezó a angustiarse y a temer que algo le hubiese pasado a Emily.


 

  El disgusto de Frederick no duró mucho, desapareció en cuanto la vio.


 

  No contestaba a su llamada, estaba profundamente dormida sobre la hierba, había pasado toda la tarde con su familia en el búnker, jugar tanto tiempo con sus hermanos la había agotado mucho… Respiraba con profundidad y calma.


 

  Frederick dudaba entre despertarla o llevarla en brazos. Dada su situación y el largo camino a casa, eligió la primera opción, muy a su pesar.


 

  Emily no quiso despertar, a pesar desde las insistencias infructuosas de Frederick.


 

  —En fin…, vamos allá —se dijo Frederick a sí mismo.


 

  

 

   * * *


 

 

 

  Emily despertó en su habitación bajo los rayos de sol de un precioso día.


 

  —Buenos días —dijo Frederick mientras sostenía una bandeja de desayuno en los brazos—. Hoy me ha tocado a mí hacer el desayuno. Debo decir que lo he hecho con muchas ganas. Ha sido maravilloso que, después de tanto tiempo, esté cocinando para alguien. En Alemania siempre hacía yo el desayuno.


 

  —¿De veras? —dijo Emily sorprendida.


 

  —¿Te sorprende?


 

  —Bueno, en parte sí y en parte no. Yo también hacía el desayuno para mi familia.


 

  —¿Echas de menos a tu familia?


 

  —No hace mucho que los he visto. No entiendo mucho lo que quieres decir.


 

  —Esperaba a que me lo dijeses tú, pero veo que no lo has hecho. Me gustaría que me dijeses la verdad. Quiero que entiendas que no soy tu enemigo —dijo Frederick acariciando con dulzura la mejilla de Emily.


 

  —¿A que te dijese qué? —dijo Emily intentando eludir nuevamente el propósito de Frederick.


 

  —La señora Clermont es mi casera, esta casa es suya. El día en que te vi llevar la compra a tu casa, tú sola, me preocupé bastante. Al día siguiente vi a la que dices que es tu abuela en el pueblo. ¿Sabes qué estaba haciendo?


 

  —No —dijo Emily con el corazón a punto de salirse de su pecho.


 

  —Me acerqué para ayudarla con la compra. Le pregunté si tenían visita, le dije que su nieta ya había hecho la compra el día anterior. Ella me contestó que no tenía ninguna nieta, solo un nieto, y que ya le ayudaría él con la compra. En ese momento supe que me habías mentido, no te culpo.


 

  —Yo…


 

  —No dejé de preocuparme por ti, quería saber cómo estabas, saber si necesitabas ayuda… Empecé a buscarte hasta que te encontré.


 

  —Si no hubiese ido a la plaza aquel día, no me hubieses encontrado. ¿Por qué no me reportaste?


 

  —¿Por qué no protegerte de este régimen de asesinos? Quiero que sepas que te encontré mucho antes. Dos días después de mi encuentro con la señora Clermont volví a casa antes de tiempo, pedí medio día libre para buscarte, así que vine a casa a cambiarme de ropa y salir a buscarte. ¿Cuál fue mi sorpresa? Estabas más cerca de lo que jamás había imaginado.


 

  —Hace meses que sabes dónde estoy. ¿Por qué no me lo dijiste?


 

  —Ya te lo he dicho, prefería que me lo dijeses tú. Pero tu desconfianza alargaba una posible confesión tuya. No puedo dormir bien sabiendo que dos bebés y dos niñas viven en condiciones tan insalubres como las que hay en un búnker bajo un establo. Traía comida de más e incluso medicinas que abandonaba y fingía olvidar, pero no era suficiente para mi tranquilidad emocional. Por esto es por lo que decidí hablar…


 

  —Queremos marcharnos al sur.


 

  —En eso podré ayudaros, pero sería demasiado peligroso para ti.


 

  —¿Peligroso?


 

  —Hitler ha firmado un convenio de extradición con el sur de Francia, cuando se den cuanta, que seguro lo harán, pedirán una orden de búsqueda y captura contra ti, arrastrando al resto de tu familia contigo. Lo siento.


 

  —¿Pero mi familia podrá marcharse?


 

  —Sí, los ocultaré en algún cargamento. Llegarán sanos y salvos al sur, te lo puedo garantizar. He mandado a muchos judíos en esos vagones y han llegado sanos al sur.


 

  —¿Y si los descubren?


 

  —Eso es imposible, esos vagones van sellados. Los miércoles me toca sellarlos a mí. Suelo llevar a judíos, comunistas… a los vagones por la noche y los oculto allí hasta la mañana siguiente.


 

  —No sé cómo agradecerte esto.


 

  —Puedes hacerlo invitando a tu familia a cenar. Podría llevarlos esta misma noche al tren. Mañana vuelvo al trabajo y ya me han dicho que me toca sellarlos todos a mí.


 

  * * *


 

  —Es una locura, no nos marcharemos de aquí sin ti —aseguró Míriam sentada frente a la cocina.


 

  —No tenéis elección. Las cosas están muy complicadas por aquí. Hay orden de Berlín de detener a todos los judíos de la zona, es milagroso que aún no les hayan descubierto. Hay una brigada de perros especialista en la detección de personas.


 

  —Mamá, estaré bien, lo prometo —dijo Emily.


 

  —De eso pueden estar seguros, cuidaré de ella tanto o más que como lo he hecho ahora —aseguró Frederick con voz seria, seca y neutral.


 

   * * *


 

  DOS DÍAS DESPUES:


 

  —Cuídate mucho, hija —dijo Sharon.


 

  —Estaré bien, lo prometo, escribidme cuando lleguéis —manifestó Emily llorando sin consuelo.


 

  —Pórtate bien, Emily —dijeron las mellizas llorando tanto o más que Emily.


 

  —Seré buena, lo prometo. Escribidme cuando lleguéis. Os quiero, adiós —dijo Emily entrando en casa. Vio a su familia marcharse en el coche de Frederick, ocultos en la maleta. ¿Lograrán llegar?, ¿los volvería a ver algún día?


 

  


 

  


  AL FIN


 

  Querida Emily:


 

  Me llena de gran alegría escribirte estas líneas, esto que debería ser la más absoluta felicidad para la familia es ensombrecido por tu ausencia.


 

  No ha habido noche en la que no hayamos pensado en ti. Noche tras noche sueño en volver a tenerte en mis brazos y abrazarte con todas mis fuerzas. Tu madre te añora con desesperación, sus noches de sueño se han convertido en noches de insomnio.


 

  Los días del sur son preciosos y soleados.


 

  Mama y yo hemos alquilado una pequeña casa en la costa, junto a la playa.


 

  Es maravilloso tener la playa tan cerca, estamos en ella desde que sale el sol hasta que se pone.


 

  Según las noticias que estamos recibiendo desde el exterior, Inglaterra y Rusia le han declarado la guerra a Alemania hace ya varios meses.


 

  Las tropas rusas están avanzando hacia Polonia en camino de la liberación del país.


 

  Si todo va bien, no tardaremos en volver a casa.


 

  Las tropas alemanas cada vez están más debilitadas y reducidas.


 

  No hay noche en la que no recemos por el fin de la guerra. Esperamos estar juntos más pronto que antes.


 

  Recuerda que tus madres y tus hermanos te adoramos y admiramos. Te mandamos nuestro ánimo, calor y apoyo.


 

  


 

  


 

   Por siempre, tu padre.


 

  —¿Están bien? —se interesó Frederick sin apartar la mirada de Emily.


 

  —Dicen que se pasan todo el día en la playa, ¿no es maravilloso? —dijo Emily corriendo a los brazos de Frederick en busca de un abrazo.


 

  Frederick no supo cómo reaccionar ante esa súbita muestra de cariño, pero el instinto le ordenó abrazarla también.


 

  —Los echas de menos, ¿verdad?


 

  —Sí, mucho —reconoció Emily alzando la mirada hacia la de Frederick. En su mirada había una mezcla de melancolía, impotencia y desesperación.


 

  —Pronto nos reuniremos con ellos —prometió Frederick sin dejar de abrazar a Emily.


 

  Emily fijó la mirada en Frederick con intensidad, este le contestó con un beso.


 

  Las mariposas de la última vez que se besaron regresaron con intensidad. Esta vez no hubo interrupciones.


 

  En esta ocasión, Frederick la alzó en brazos y subió con ella escaleras arriba.


 

  —¿Qué estamos haciendo? No creo que esté bien que hagamos…


 

  —Podemos parar cuando queramos, ¿no?


 

  —Sí, supongo que sí —dijo Emily dejándose llevar.


 

  Emily notó como el rostro de Frederick rozaba su mejilla y sus labios se acercaban suavemente a los suyos, atrapándolos en un apasionado beso. Emily gimió sin poder evitarlo, Frederick escuchó el gemido de Emily y la atrajo hacia sí con más fuerza arrojándola sobre la desordenada cama.


 

  Emily no podía más con tanto éxtasis, cerró los ojos y llevó las manos a los hombros de Frederick, eran fuertes y estaban muy tensos. Frederick gimió de placer al notar los brazos de Emily en sus hombros.


 

  Frederick tenía la mirada perdida, seguía besando y acariciando a Emily en zonas que ni ella misma conocía.


 

  Frederick se separó ligeramente de Emily, no demasiado, solo lo suficiente para desabrocharse el uniforme. Frederick se quitaba los botones con una torpeza increíblemente eficaz, Emily le ayudó a desabrocharse el último botón.


 

  El torso de Frederick no quedó mucho tiempo al descubierto, volvió a encontrarse de nuevo con Emily, esta vez le tocaba a ella.


 

  —Qué…


 

  —Desabrocharte los botones… —dijo Frederick que ya tenía los pechos desnudos de Emily en sus manos.


 

  Emily lo besó, quería hacerle saber que le gustaba lo que estaba haciendo. Frederick puso las manos en el trasero de Emily.


 

  —Dios… —dijo Emily.


 

  El cuerpo de Emily latía salvajemente. Frederick se puso a su altura, sintió su excitación, no pudo evitar acariciarlo por encima del pantalón, Frederick correspondió a su gesto despojándola de su vestido, Frederick hizo lo propio con sus pantalones. Ahora los dos estaban desnudos el uno frente al otro.


 

  Frederick se tumbó a su lado, empezó a acariciar su sexo son suavidad para luego hacerlo con desenfreno y sin piedad.


 

  Emily estaba muy excitada, con un gesto instintivo abrió sus piernas, Frederick se puso entre ellas, bajó su cabeza, sustituyó las caricias de sus dedos por las de su lengua.


 

  Ambos gemían sin poder evitarlo. Cuando Emily pensó que iba a desfallecer, Frederick apartó su lengua para llevarla al encuentro de la de Emily.


 

  Emily sintió la erección de Frederick en la parte baja de su vientre, se arqueó con la necesidad de una unión más completa y profunda, los deseos de Emily fueron satisfechos por Frederick de inmediato.


 

  —Ha sido maravilloso —dijo Emily extasiada.


 

  —Eres perfecta y haces que todo sea perfecto. ¿Emily? —dijo Frederick. Emily no contestó, Frederick quería más, pero no le importó, tenían mucho tiempo por delante.


 

  


  SE ACABÓ


 

  Dos meses más tarde.


 

  —¡Emily!, despierta, tenemos que huir.


 

  —¿Me han descubierto? —dijo Emily con la cara llena del más absoluto terror.


 

  —No, esta vez a ti no te busca nadie. Es a mí a quien buscan. Tengo un billete de tren a España para esta tarde y documentación falsa para los dos. Pasaremos a recoger a tus padres, si quieres, claro.
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